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Incontables ámbitos de nuestra actividad social se vinculan con 
la lectura. Una vez que aprendemos a leer, no podemos evitar 
percibir todo texto escrito con el que cruzamos la mirada. Así, 
leemos los carteles indicadores a partir de los que nos desplaza-
mos en nuestros trayectos –cotidianos o no–, leemos publicida-
des que –con su pretensión de originalidad– intentan persuadir-
nos de que consumamos un producto, leemos los precios de las 
mercaderías exhibidas en góndolas y vidrieras, leemos la infor-
mación de sus etiquetas… leemos lo que alguien dejó escrito en 
las paredes de los edificios.

La escuela es el ámbito privilegiado para la lectura; incluso, es 
la institución responsable de estimular en los alumnos el desarrollo 
de sus habilidades como lectores y como escritores. La escuela se 
encarga, también, de iniciar a los estudiantes en la lectura de los 
textos literarios. Y ese tipo de lectura tiene sus propias particulari-
dades y exigencias. Por ejemplo, un lector entrenado es aquel capaz 
de comprender, analizar y valorar un texto. Por otra parte, tiene 
que aprender a ubicarlo en el tiempo y en el lugar en que se escribió. 
Cuantas más relaciones pueda establecer un lector entre esa obra y 
la situación en que se produjo y circuló, entre esa obra y otras, más 
rica será su lectura. 

Nuestra colección
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Además, los lectores de literatura disponen de la posibili-
dad de saber de otros tiempos, de otros mundos, de otros seres, 
y de atesorar en sí conocimientos inagotables, de los que siempre 
podrán disponer. 

Quienes seleccionamos los textos y preparamos las activida-
des para la colección Grandes Obras de la Literatura Universal 
(GOLU) lo hacemos con la voluntad de despertar el interés de los 
jóvenes lectores, de alentar sus ganas de seguir leyendo y de acom-
pañarlos en el encuentro personal con los tesoros que las obras de 
todas las épocas tienen para ofrecernos. En esta tarea apasionan-
te nos guía la certeza de que la literatura constituye un camino 
único y lleno de descubrimientos, que todos merecemos recorrer 
y disfrutar a lo largo de nuestras vidas.
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La increíble historia de
Simbad el Marino

Al recrear un mundo poblado de prodigios y maravillas, las his-
torias de Las mil y una noches cautivan la imaginación de quienes 
las escuchan o las leen. En ellas redescubrimos el sentido de la aven-
tura, el asombro de lo desconocido, la felicidad de andar por el 
mundo… Y de todos los cuentos que integran esta vasta colección, 
tal vez sea el de Simbad el Marino el que más claramente ejempli-
fica el afán humano por desafiar lo desconocido, el impulso que 
nos convierte en exploradores de nuevos espacios y nos lleva, una 
y otra vez, a lanzarnos a la aventura… ese espíritu que Joan Manuel 
Serrat ha sabido sintetizar certeramente en una recordada estrofa:

Puse rumbo al horizonte 
y por nada me detuve, 
ansioso por llegar
donde las olas salpican las nubes,
y brindar en primera fila
con el sol resucitado, 
sentarme en la barandilla
y ver qué hay del otro lado.1

A medida que conocemos las alternativas de los siete viajes 
de Simbad, narradas por su protagonista, tenemos la oportunidad 

1	 Joan Manuel Serrat, “El horizonte”, en el disco Cada loco con su tema, 1983.  

Leer hoy y en la escuela
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incomparable de trasladarnos a los mundos de la imaginación, 
poblados por seres fabulosos, y de desplazarnos por escenarios que 
a veces nos deslumbran con su belleza y su opulencia, y otras nos 
inquietan con la amenaza de los monstruos que se ocultan en ellos. 
No resulta extraño, entonces, que esta increíble historia haya inspi-
rado tantas versiones en los más diversos lenguajes: películas, com-
posiciones musicales, dibujos animados, historietas, videojuegos…

Celebración del espíritu emprendedor y del ingenio, este relato 
nos permite reflexionar también sobre otros aspectos de la exis-
tencia: la solidaridad, el compañerismo, la constancia y el valor 
de saber compartir no solo las riquezas materiales sino también 
las enseñanzas que nos ha dejado la experiencia. 

Leer hoy en la escuela La increíble historia de Simbad el 
Marino significa abrir las puertas a la imaginación, a través del 
reencuentro con las maravillas y los peligros que descubre el pro-
tagonista en cada uno de sus siete viajes. A la vez, constituye una 
excelente oportunidad para disfrutar de esa maestría en la cons-
trucción del relato que hunde sus raíces en la creación de los pue-
blos a través de siglos de transmisión oral.

Por fin, la lectura de los clásicos de todos los tiempos nos per-
mite crecer como personas. Para decirlo con las palabras de Mari-
na Colasanti: “En última instancia, la literatura no es otra cosa que 
un largo, interminable discurso sobre la vida; un artificio donde, 
mediante la narrativa, los seres humanos elaboran sus pasiones, sus 
angustias, sus miedos, y se acercan al gran enigma del ser. Leyendo 
no solo aprendemos a poner en palabras nuestros propios senti-
mientos. También, obedeciendo a representaciones simbólicas, 
aprendemos la vida.”2

2	 Marina Colasanti, Fragatas para tierras lejanas. Conferencias sobre literatura. 
Bogotá, Norma, 2004.
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1 	Estos son algunos lugares que se mencionan en el relato que van 
a leer. Con la ayuda de un atlas, ubíquenlos en un mapa de Asia 
y escriban cada nombre donde corresponda. 

	Bagdad	 Basora	 Damasco	 Sri Lanka	 Alejandría 

2 	Según se dice al comienzo del relato, las acciones se ubican en 
tiempos del califa Harún Al-Raschid, que gobernó Bagdad entre 
786 y 809. Identifiquen la imagen de la embarcación que corres-
ponde a esa época y conversen: 

•	 ¿En qué se diferencia de las naves actuales? 
•	 ¿Cómo sería viajar en ese tipo de barco?

Avistaje

Siglo i.

Siglo xix. Siglo xxi.

Siglo viii. Siglo xv.
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3 	La historia de Simbad el Marino, al igual que el resto de las que in-
tegran Las mil y una noches, está ambientada en el mundo islámi-
co. En los siguientes pares de imágenes, señalen con una X las que 
corresponden a esa civilización y comenten sus características.

4 	El motivo de los viajes es muy común en la literatura de todos los 
lugares y todos los tiempos. En la siguiente lista se mencionan 
algunos personajes viajeros. Elijan tres y cuenten lo que saben 
acerca de ellos.
Gulliver – Alicia – Don Quijote – Odiseo – Marco Polo – Phileas Fogg – 
Sandokán – Capitán Nemo – Arthur Gordon Pym – Robinson Crusoe

5 	En algunos relatos de aventura aparecen seres monstruosos. Busquen 
información acerca de los que se mencionan en esta lista y dibújenlos.

cíclope Polifemo – ave Roc – hidra 
de Lerna – Escila y Caribdis – Yeti – 
King Kong – Godzilla – Kai Kai Filu 
– Serpiente Marina – Medusa  

Vestimenta

Vivienda

Paisaje
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Desde los tiempos más remotos, a las personas les fascina contar 
y escuchar historias. Historias que van de boca en boca, recorrien-
do lugares y épocas, transformándose con el aporte de cada nuevo 
narrador, siempre atento a las reacciones y las respuestas de su au-
ditorio. Las mil y una noches es una colección formada por el sabio 
entretejido de muchas de esas historias de transmisión oral: sus 
orígenes se pierden en la niebla del tiempo, pero lo cierto es que 
parecen provenir de lugares tan diversos como Persia, Arabia, el 
antiguo Egipto, la India y la China. A partir de una antigua reco-
pilación escrita en persa, las historias fueron traducidas al árabe y, 
entre los siglos ix y xv, se fueron enriqueciendo con nuevos relatos. 
En 1704, Antoine Galland comenzó a publicar una traducción al 
francés y, a partir de ese momento, Las mil y una noches se conver-
tirían en uno de los textos más famosos del mundo. Tal como ha 
señalado Jorge Luis Borges: “Las mil y una noches surgen de modo 
misterioso. Son obra de miles de autores y ninguno pensó que es-
taba edificando un libro ilustre, uno de los libros más ilustres de 
todas las literaturas”.1

1	 Jorge Luis Borges, “Las mil y una noches”, en Siete noches, Obras completas, 
tomo III, Buenos Aires, Emecé, 1994.

Las mil y una noches
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La versión de Galland tuvo tanto éxito que los editores deci-
dieron expandir la colección agregando otros cuentos. De hecho, 
muchas de las historias que hoy nos resultan más conocidas —como 
la de Aladino y la lámpara maravillosa, o Alí Babá y los cuarenta 
ladrones— aparecieron por primera vez en la versión de Galland, 
quien afirmaba que las había escuchado de boca de un narrador 
sirio llamado Hanna Diab. 

Los relatos que componen Las mil y una noches se encuentran 
enmarcados por una historia que los contiene y los va enlazando. En las 
primeras páginas, se nos cuenta que, luego de ser engañado por su pri-
mera esposa, el rey Shahriar resuelve casarse cada día con una mujer 
distinta, a la que manda matar al día siguiente. La hija del visir,2 Shehre-
zad, decide poner fin a esa terrible matanza: se ofrece para casarse con 
el rey y esa misma noche comienza a contarle un cuento, que interrum-
pe al amanecer, en el momento de mayor suspenso. Ansioso por saber 
cómo continúa la historia, Shahriar le perdona la vida a Shehrezad. La 
situación se repite noche tras noche y finalmente Shehrezad se salva.

La primera colección que conocemos, fechada alrededor del si-
glo xiv, contiene la historia de Shehrezad y los cuentos centrales. Este 
conjunto de unos trescientos relatos escritos en árabe, y reunidos en 
tres volúmenes, se conserva en la Biblioteca Nacional de París.

2	 En el ámbito musulmán, el visir es ministro del soberano.

El rey Shahriar
perdona a
Shehrezad,
grabado de
Arthur Boyd 
Houghton.

Manuscrito de
Las mil y una
noches, del
siglo xiv.
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Un mundo de aventuras
Ignacio Miller

Historias para ser contadas
Antes de formar parte de un libro, los relatos de Las mil y una 

noches circularon durante muchísimo tiempo de boca en boca. Los 
contaban los narradores orales en los mercados de Oriente, rodea-
dos por las caravanas que llevaban y traían sus productos. Por eso 
no debe llamarnos la atención que el motivo del comercio esté tan 
presente en la historia de Simbad: el deseo de acumular riquezas y 
experiencias, la curiosidad, el afán de conocer tierras remotas y ex-
plorar sendas nunca antes transitadas son situaciones ideales para 
dar origen a la aventura. 

Y nada mejor que la aventura cuando se quiere mantener al 
auditorio pendiente de los más ínfimos detalles del relato. Es lo que 
sucede con los invitados de la casa de Simbad el Marino: día tras 
día, a lo largo de una semana fascinante, aguardan el momento en 
que finaliza el banquete para hacer silencio y quedar pendientes de 
los increíbles episodios que brotan de los labios del dueño de casa. 

Palabra de expertos

Ilustración de Gustave Doré 
para uno de los episodios 
de los viajes de Simbad 
(1865).
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A través de este tipo de relatos, los antiguos narradores podían 
transmitir no solamente la emoción que surge del encuentro con 
seres fabulosos, sino también el conocimiento de aquellos lugares 
lejanos en los que es posible hallar piedras preciosas, maderas aro-
máticas o costumbres muy diferentes de las que existen en la propia 
tierra. Y, por último, también se sentían capaces de reflexionar so-
bre esos temas que siempre han despertado interrogantes en las 
mentes humanas: ¿qué es el destino?, ¿en qué se basa la amistad?, 
¿es preferible la vida que transcurre sin sobresaltos y sin riquezas, o 
aquella que está sometida a los continuos vaivenes de la fortuna?

El hilo del viaje
Entre los diversos tipos de relatos que existen, las historias de 

viajes ocupan un lugar de preferencia. Un rasgo común a estas his-
torias es que, a medida que el protagonista se desplaza de un lugar 
a otro, conoce a nuevos personajes, se encuentra ante situaciones 
desconocidas, enfrenta a oponentes y recibe la colaboración de ayu-
dantes. El motivo del viaje funciona como un hilo que le permite 
al narrador enhebrar los distintos episodios.

En el mundo occidental, las aventuras de Odiseo1 en su acci-
dentado regreso a la isla de Ítaca luego de haber combatido en la 
guerra de Troya, constituyen uno de los ejemplos más célebres de 
relato de viajes. Muchas de las peripecias que atraviesa el héroe 
griego muestran una sorprendente semejanza con las que le toca 
vivir a Simbad en algunos de sus viajes. Este hecho ha llevado a 
pensar en un antiguo origen común de ambas historias: una serie 
de aventuras en el mar que, a través de la transmisión oral, fueron 
acumulando rasgos característicos de diferentes culturas.

1	 Pueden leer una versión de la Odisea, especialmente preparada para jóvenes 
lectores, en esta misma colección.
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A diferencia de Odiseo, que es presentado como un guerrero 
valeroso y lleno de astucia, la figura de Simbad aparece como la de 
un comerciante siempre dispuesto a arriesgar lo que tiene para au-
mentar sus bienes. Siete veces parte de su tranquilo hogar en la 
ciudad de Bagdad, enfrenta peligros insospechados, lo pierde todo 
y vuelve a empezar, hasta que los vaivenes del destino le ofrecen la 
oportunidad de regresar a la patria, con más riquezas que las que 
tenía en el momento de salir. 

El mundo islámico
La historia de Simbad, al igual que el resto de las que integran 

ese rico mosaico de relatos que es Las mil y una noches, está ambien-
tada en la cultura islámica. El islam es una religión que se funda en 
las enseñanzas de Mahoma, un profeta originario de la ciudad de La 
Meca, en la península de Arabia. En los primeros años del siglo vii, 
Mahoma comenzó a predicar la fe que le había sido transmitida a tra-
vés de las revelaciones que, en su conjunto, forman un libro sagrado 
que se conoce con el nombre de Corán.

Odiseo y las Sirenas. 
Mosaico del siglo ii.

Una página manuscrita 
del Corán.
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Según el Corán, existe un único Dios, a quien en árabe se llama 
Alá. Los seguidores de esta fe se denominan musulmanes y consideran 
que Mahoma es el último de los profetas enviados por Alá para per-
feccionar la obra iniciada por los grandes profetas hebreos y mostrar 
el camino verdadero. El mismo Mahoma definió la fe que predicaba 
como islam, palabra que en árabe significa “sumisión” a Dios. De este 
modo, la comunidad musulmana o islámica es la que acepta la reve-
lación de Dios a la humanidad a través de Mahoma.

En el mundo islámico no existía distinción entre la esfera reli-
giosa y la política: la función del jefe, o califa, era la de gobernar según 
la voluntad divina. Después de Mahoma, los musulmanes pronto di-
fundieron su fe más allá de las fronteras de Arabia, hasta convertirla 
en una de las religiones más extendidas del mundo. Esta expansión ha 
llevado a todas partes las diversas manifestaciones de la cultura islá-
mica, en las esferas del arte, la ciencia, la matemática, la arquitectura 
y los diseños textiles. 

En la península ibérica, la ocupación musulmana se prolongó 
desde comienzos del siglo viii hasta fines del siglo xv. La influencia 
de la cultura árabe en España queda atestiguada por edificaciones de 
gran belleza, así como por una enorme cantidad de palabras de nues-
tra lengua, como aceite, alcohol, alfombra, azúcar, berenjena, cero, 
¡hola!, jirafa, ¡ojalá!, tambor, todas ellas provenientes del árabe.

Vista de la Alhambra de Granada, 
uno de los más hermosos ejemplos 
de la arquitectura musulmana.



19

La increíble historia
de Simbad el Marino
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En tiempos del califa1 Harún Al-Raschid,2 recorría las calles 
de la ciudad de Bagdad3 un hombre llamado Simbad. Era pobre, 
no tenía familia ni amigos, y para sobrevivir trabajaba como car-
gador, llevando pesados bultos sobre su cabeza.

Un día, más caluroso y húmedo que otros, Simbad el Car-
gador cruzaba la ciudad llevando con esfuerzo un pesado paque-
te. Las gotas de transpiración le bañaban el rostro, casi escondi-
do por el turbante4 aplastado, y humedecían sus pobres ropas. 

A punto de caerse de cansancio, Simbad pasó frente a una 
casa. Seguramente era la vivienda de un hombre rico, porque se 
veía el suelo limpio, bien barrido y recién regado con agua de 
rosas.5 Del interior salía un aire maravillosamente fresco. Tal vez 
porque esa casa representaba todo lo que la suerte le había nega-
do, Simbad se detuvo y la miró con atención. Junto a la puerta 

1	 Califa: líder que ejerce la suprema autoridad religiosa y política en algunos 
territorios musulmanes.

2	 Harún Al-Raschid: fue uno de los más famosos califas de Bagdad; gobernó desde 
786 hasta su muerte, en 809. Durante su gobierno, el califato alcanzó el mayor 
esplendor cultural y económico.

3	 Bagdad: actual capital de Iraq, esta ciudad fue fundada en el año 726 y pronto 
se convirtió en la capital del imperio islámico. Las ricas edificaciones, los parques 
y los jardines que se construyeron en el momento de su fundación, la convirtieron 
en una ciudad de renombrada belleza.

4	 Turbante: atuendo característico de los territorios asiáticos, que consiste en una 
larga faja de tela que se enrolla alrededor de la cabeza.

5	 Agua de rosas: destilado que se obtiene de los pétalos de rosas y que se usa en 
la elaboración de perfumes.
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había un largo banco de madera, donde apoyó su carga, y res-
piró con ansiedad aquella brisa fresca y perfumada que salía 
del interior.

Se sentó en un extremo del banco para aliviar el dolor de 
sus pies cansados, y entonces notó que el aire traía —además del 
exquisito perfume— voces y sonidos de distintos instrumentos, 
como también el canto de muchas aves.

¡Qué agradable debía ser vivir en esa casa! Seguro que 
pertenecía a un gran señor o a un rico comerciante. 

Simbad se asomó, curioso, a la puerta entreabierta. Por un 
momento pudo ver, al fondo, un gran jardín lleno de gente bien 
vestida, atendida por muchísimos servidores. Vio innumerables 
criados y objetos que solamente podían imaginarse en la casa de 
un rey o un sultán.6 

Pero lo que más lo impresionó fue el aroma de los manjares 
deliciosos y de las fragantes bebidas que allí se servían en abun-
dancia. Fue como si recibiera un golpe en plena cara: el golpe de 
su pobreza y de la falta de oportunidades, de las que él culpaba 
a la suerte. 

Tuvo que retroceder y volver al banco, entristecido. Alzando 
los ojos al cielo, improvisó estos versos:

Cada mañana me despierto 
más pobre que el día anterior,
mientras otros viven felices 
con los bienes que la suerte les regaló.

6	 Sultán: jefe que gobierna algunos territorios musulmanes.
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La increíble historia de Simbad el Marino

Por eso mi tristeza aumenta a cada instante,
como la carga que llevo sobre la cabeza.
¿Cómo voy a pensar que son parecidos a mí 
los que tienen fortuna, descanso y manjares en la mesa?

Y aunque lo sean, la suerte marcó 
una diferencia entre nuestros hados:7

la misma diferencia que existe 
entre los vinos exquisitos y el vinagre pasado.

Pero no creas, Señor, que te reprocho
porque nunca he disfrutado de tu generosidad. 
Eres grande, sabio y justo, 
y sé que me juzgarás con imparcialidad.

Al terminar de recitar, Simbad el Cargador se levantó, 
dispuesto a poner el paquete de nuevo sobre su cabeza y con-
tinuar su camino. Pero, justo en ese instante, un pequeño 
esclavo, vestido con gracia y hermosura, salió de la casa y lo 
tomó del brazo.

—Entra. Mi amo quiere hablarte —le dijo.
Simbad, demasiado asombrado para discutir, dejó su carga 

en el vestíbulo y lo siguió al interior de la casa. Cruzaron el patio 
y entraron en una sala muy grande, donde una muchedumbre 
de personajes importantes los miró pasar.

7	 Hado: fuerza misteriosa que, según algunas creencias, actúa sobre los sucesos 
de la vida de los seres humanos.
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Allí, era mucho más intenso el aroma de las bandejas reple-
tas de comida, y el estómago del cargador se retorcía, rugiendo 
de hambre.

Para no tener que mirar las montañas de manjares, golosi-
nas, frutos y flores que iban pasando a su lado, Simbad trató de 
fijar la vista en la nuca del esclavo que lo guiaba. Pero no hubo 
caso: los corderos asados parecían llamarlo por su nombre…

Apenas miró a las hermosas esclavas que se encontraban 
sentadas cada una con un instrumento musical, a la espera de 
comenzar una melodía, ni a los macizos guardias parados junto 
a las puertas con sus terribles alfanjes.8

En el centro de la sala, sentado sobre un lujoso almohadón, 
se hallaba el dueño de casa, un hombre de apariencia más que 
respetable. Su rostro era noble, y estaba enmarcado por una bar-
ba casi totalmente blanca.

Al inclinarse frente a él, Simbad dijo:
—¡Esta debe ser la casa de un sultán, de un rey legendario 

o de un genio poderoso!
Después se apresuró a cumplir con las normas de la corte-

sía, deseándoles paz a todos, besando la tierra entre sus manos y 
manteniendo la mirada baja como muestra de respeto.

El dueño sonrió satisfecho y lo invitó a sentarse a su lado en 
un almohadón. Siguiendo la tradición, le fue ofreciendo perso-
nalmente a su invitado del contenido de todas las bandejas. El 
estómago del cargador dejó de gruñir como una fiera y comenzó 
a cantar de dicha como un coro de ángeles.

8	 Alfanje: especie de sable, corto y corvo.
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Cuando sintió que ya no le cabía ni un carozo de dátil, el 
cargador dio las gracias al dueño de casa por su generosidad y a 
los presentes por haber sido amables con él, y se lavó en un 
aguamanil.9

Pero el dueño de casa no estaba dispuesto a dejarlo marchar. 
Lo había atendido según la tradición para poder hacerle algunas 
preguntas.

—¡Alá10 bendiga tus días, querido huésped! ¿Puedes decir-
me tu nombre y tu profesión? —le preguntó con amabilidad.

—¡Oh, señor! Mi nombre es Simbad el Cargador, pues ese 
es el único trabajo que he tenido.

Al dueño de casa pareció encantarle la respuesta, porque 
aplaudió con entusiasmo.

—¡Qué maravillosa casualidad! Porque sabrás, mi humilde 
amigo, que mi nombre también es Simbad. Solo que a mí me 
apodan “el Marino”. Y no quisiera dejarte ir hasta haber escu-
chado nuevamente las palabras que dijiste allá afuera, junto a mi 
umbral…

—Mi señor, preferiría coserme la boca antes que ofenderte 
repitiendo esos versos que me dictó la amargura. Porque la mi-
seria hace que el hombre sea descortés, y tontas sus palabras.

Pero Simbad el Marino le contestó:
—De ninguna manera consideré que tus palabras fueran 

descorteses o tontas. Repítelas y te explicaré por qué.
El cargador recitó entonces los versos que le pedían.

9	 Aguamanil: palangana que se usa para lavarse las manos.
10	Alá: nombre que dan a Dios los que hablan árabe.
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Al terminar, todo el mundo hizo silencio, como si medita-
ran en la desventura de ese hombre. Simbad el Marino le puso 
una mano en el hombro.

—Ahora quiero contarte algo —le dijo—, ya que mi histo-
ria, aunque es verdadera, está llena de fantásticas peripecias. Te 
contaré las aventuras y los peligros que tuve que afrontar, antes 
de llegar a esta prosperidad que hoy ves… Siete viajes realicé, y 
en cada uno encontré algo asombroso. Pero yo no decidí hacer-
los. Fue el Destino el que torció mi camino, como lo hizo el 
tuyo…

Y entonces Simbad el Marino se acomodó en el almohadón 
y comenzó su relato.
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Primer viaje de Simbad el Marino

Yo era hijo de un honrado comerciante de Bagdad. Tras muchos 
años de trabajo duro, mi padre había obtenido una gran fortu-
na, y yo la heredé siendo muy joven. Desde su muerte y hasta 
que fui mayor de edad, me trataron como a un príncipe. Me 
concedían todos los deseos, aunque fueran costosos. Y cuando 
recibí mi herencia, no vi razones para cambiar de vida. Tenía 
tierras y una buena cantidad de oro. Pensé que me iban a durar 
toda la vida. 

Me dediqué a disfrutar de las comidas y las bebidas más 
exquisitas, y no paraba de organizar fiestas para todos mis ami-
gos. Pero, como no trabajaba, ningún dinero venía a reemplazar 
los montones de oro que iba gastando.

Así fue como un día descubrí que ya no tenía nada más que 
lo puesto y algunos muebles y ropas.

Entonces reuní lo poco que me quedaba en el mundo y lo 
vendí. Me pagaron tres mil dracmas.11 Algo debía hacer, y pronto, 
antes de caer en la miseria.

Ese mismo día, con mi escaso capital, compré algunas mer-
cancías y me fui al puerto. Zarpé en un barco de mercaderes 
rumbo a la ciudad de Basora.12

11	 Dracma: antigua moneda griega de plata.
12	Basora: ciudad portuaria situada 545 km al sur de Bagdad, cerca del Golfo Pérsico.
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Navegamos muchos días con sus noches, y nos detuvimos 
en diferentes islas, donde vendíamos y comprábamos mercan-
cías. Aunque yo recién estaba aprendiendo el oficio de mi padre, 
lo hacía bastante bien, y mi capital aumentaba rápidamente.

Luego, durante algunos días no tocamos tierra. Al fin divi-
samos una isla que nos pareció un paraíso, por la belleza de su 
vegetación. Le pedimos al capitán que se acercara para desem-
barcar porque, aunque no se veían pobladores, al menos nos da-
ría la oportunidad de explorar un poco.

Bajamos alegres, y mientras algunos nos íbamos a inves-
tigar, otros se quedaron en el límite de la selva haciendo un 
buen fuego.

De repente, toda la isla se sacudió, y nos arrojó al suelo.
Vimos acercarse el barco, y en él al capitán, que nos gritaba:
—¡Si no quieren morir, vuelvan inmediatamente! Esa no es 

una isla común… Es una ballena gigantesca, con tanta tierra so-
bre su lomo que los árboles ya echaron raíz. ¡Quién sabe cuánto 
hace que se encuentra a la deriva, durmiendo plácidamente! Pero 
ustedes la despertaron con sus fogatas. Si decide sumergirse para 
calmar el ardor, se los llevará con ella al fondo del mar. ¡Vamos! 
¡Escapen lo más rápido que puedan!

Mis compañeros, al oírlo, soltaron lo que tenían en las ma-
nos y salieron corriendo rumbo a la playa. Algunos alcanzaron 
el barco, que ya se alejaba. Otros no. Yo no lo alcancé.

No tuvimos tiempo de intentar nada. En unos segundos, la 
ballena se sumergió y, de no haberme aferrado a un barril de 
madera que habíamos dejado en la playa, me habría arrastrado 
como a los demás.
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Traté de alcanzar al barco sobre este extraño medio de 
transporte, pero era imposible… Un buen viento hinchaba las 
velas y el capitán debía estar muy aliviado de alejarse de aquel 
sitio.

Me quedé solo en medio del mar, sin agua potable ni comida 
y, lo que es peor, sin esperanzas de que regresaran a buscarme.

Al cabo de dos días aterradores, llegué a la pequeña playa 
de una isla rodeada de acantilados.13 Vi unas plantas trepadoras 
que echaban sus raíces sobre la pared rocosa hasta llegar a la 
cumbre y fui subiendo por ellas. Mi cansancio era atroz, pero la 
sed y el hambre que sentía eran mayores. Sobre los acantilados 
se extendía una llanura ondulante y muy verde, y al rato de 
caminar por ella encontré, junto a un arroyo de agua dulce y 
cristalina, unos árboles cargados de fruta.

Allí me quedé varios días, porque durante el tiempo 
que había estado en el mar algunos peces me habían mordis-
queado las piernas, y necesitaba tiempo para que cicatrizaran 
mis heridas.

Al sexto día de mi llegada, me pareció ver a lo lejos, cerca 
de la costa, un animal insólito. Lleno de curiosidad, me encami-
né al lugar donde se encontraba.

Mi corazón no quería creer que fuera un monstruo, pero 
mi ánimo, después del encuentro con aquella ballena gigante, 
estaba un poco alarmado, y me pedía que tuviera cuidado. Así, 
un poco avanzando y un poco frenando, me acerqué lentamen-
te a la enigmática figura.

13	Acantilado: tipo de costa que se eleva verticalmente sobre el mar.
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Cuando pude verla con claridad, descubrí que se trataba de 
una yegua atada a un poste. Al mirarla mejor, me pareció un 
magnífico animal y traté de acercarme más. Pero en eso se escu-
chó un grito tan intenso que me heló la sangre en las venas. Me 
detuve, al ver que la tierra se movía delante de mí y de allí bro-
taba un hombre. Se acercó dando grandes zancadas, tan rápido 
que no tuve tiempo de salir corriendo.

—¿Quién eres? ¿De dónde vienes? —me preguntó.
Le conté rápidamente la experiencia de mi viaje como co-

merciante, y le hablé de la ballena que habíamos confundido con 
una isla y de cómo yo había terminado abandonado en alta mar.

—¡Sígueme! —me ordenó, y yo no pude resistirme porque 
me tomó del brazo y me obligó a seguirlo. 

La tierra volvió a abrirse a nuestros pies, entramos en una 
caverna subterránea y, al rato de recorrerla, llegamos a un salón. 
El hombre me hizo señas para que me sentara y trajo comida, 
que yo devoré contento y sin vergüenza.

Cuando terminé, le agradecí. Luego, tratando de ser lo más 
educado posible, le pregunté por qué vivía en una caverna y por 
qué ataba a su yegua afuera, a la intemperie.

—No es mía —me contestó—. Esta, y otras más que se en-
cuentran alrededor de la isla, son del rey Mihraján. El rey tiene 
mucho interés en que sus yeguas tengan cría con los caballos 
marinos, porque los potrillos valen una fortuna. Mañana, los 
otros guardias y yo debemos volver a nuestro país. ¡Ven con 
nosotros!

Acepté agradecido su invitación, y seguimos charlando has-
ta que pasó la noche y llegó el nuevo día.
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Entonces embarcamos los espléndidos animales y pusimos 
rumbo a la ciudad del rey Mihraján.

Al llegar, fui llevado ante el rey y él me pidió que le relatara 
mis aventuras. Lo hice sin saltearme ningún detalle, y se mostró 
tan sorprendido de mi voluntad para sobrevivir, que me tomó a 
su cuidado y me nombró Director de Puertos de su reino. Eso no 
evitó que yo siguiera yendo al palacio a charlar con él y, con el 
tiempo, me convertí en su mejor consejero. Desde entonces, apro-
veché mi influencia para ayudar a los habitantes más humildes.

Mientras estuve bajo las órdenes del rey Mihraján, vi cosas 
increíbles, que no encontré en ningún otro lugar del mundo. Un 
pez más largo que el barco más largo, y otro cuya cara parecía la 
de un búho…

Pero mis nuevas ocupaciones no alcanzaban para sacarme 
de la cabeza mi tierra natal, y preguntaba por ella a todos los via-
jeros que llegaban a la isla. Ninguno podía responderme, porque 
nunca habían oído hablar de Bagdad ni tenían idea de qué direc-
ción se debía tomar para encontrarla.

Cuando ya estaba perdiendo la esperanza de volver a mi 
tierra, llegó un día al puerto un barco lleno de comerciantes, que 
inmediatamente bajaron sus mercancías. 

—¿Bajaron todo? —le pregunté al capitán.
—Quedan algunas mercancías —me contestó—, pero su 

dueño se ahogó en alta mar, y si las sacara y consiguiera vender-
las, sería para llevarles la ganancia de la venta a sus parientes en 
la lejana Bagdad. 

Emocionado, le pregunté:
—¿Y cómo se llamaba ese mercader?
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—Simbad el Marino —fue la respuesta.
—¡Yo soy Simbad el Marino! —exclamé, sin poder con-

tenerme.
Le conté la historia del barril de madera, y no me detuve 

hasta relatarle cómo había llegado a ser Director de Puertos del 
rey Mihraján.

—¡Impresionante…! —dijo el capitán, cuando terminé 
mi relato.

—Sí, ¿verdad? —repuse, satisfecho de su actitud.
—Impresionante —siguió diciendo— es su capacidad para 

mentir, y querer robarse algo que no es suyo. ¡Todos en el barco 
vimos cómo se ahogaba el verdadero Simbad!

Por un momento, no supe qué contestarle. Pero luego recor-
dé nuestras charlas en cubierta y le dije algunas cosas que sola-
mente sabíamos él y yo.

Afortunadamente, eso bastó para convencer al capitán, y 
entonces me devolvió mis mercancías. Yo me apuré a llevarlas al 
mercado, donde las vendí con tanta ganancia que volví a conver-
tirme en un hombre rico. 

Fui a despedirme del rey, porque pensaba volver a Bagdad 
con ese mismo barco. Mihraján se mostró muy apenado por mi 
partida, pero también feliz por mi suerte. Me obsequió valiosos 
presentes, que no tuve valor de vender y que pueden ver aquí, 
engalanando el salón, y también me regaló los perfumes que ha-
cen tan grato este lugar: sándalo, incienso, alcanfor y mirra.14

14	Sándalo, incienso, alcanfor y mirra: sustancias aromáticas muy preciadas, que se 
obtienen de diversos vegetales.
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Pronto estuve sobre la cubierta del barco, respirando el aire 
marino mientras veía acercarse las torres y los minaretes de 
Bagdad, la ciudad de paz.

Una vez desembarcado, corrí a mi casa para encontrarme 
con mi familia y mis amigos. Con las riquezas que traía compré 
gran cantidad de tierras, casas y propiedades. Y tuve una fortu-
na aun mayor que antes de morir mi padre.

Esta nueva vida tuvo la virtud de curar mis viejas heridas, 
la tristeza, el desamparo, el peligro. Y ese fue mi primer viaje.

Mañana les contaré el segundo de los siete que llevé a cabo. 
Pero ahora, mis amigos… ¡comamos!

* * *
Ofreciendo una bandeja a Simbad el Cargador, Simbad el 

Marino lo invitó no solo a cenar, sino a la reunión del día si-
guiente. Y antes de que se retirara, le obsequió una bolsa con cien 
monedas de oro.

Al día siguiente, Simbad el Cargador se presentó temprano 
en la casa de su benefactor, que al verlo lo recibió con alegría. 
Como si se tratara de un amigo de toda la vida, Simbad el 
Marino lo convidó nuevamente con los más exquisitos manjares.

Y comieron y bebieron y se divirtieron, y al fin se hizo un 
silencio satisfecho en torno a las esclavas, que tocaban con gracia 
los instrumentos musicales. Pero ellas también callaron cuando 
el dueño de casa se dispuso a continuar con la historia de sus 
viajes…
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¡Ah! ¡Qué buena y dulce era la vida al regresar de mi primer 
viaje! Pero mi espíritu anhelaba más aventuras y mejores ne-
gocios, así que al tiempo me dirigí al zoco,15 donde gasté una 
pequeña fortuna en mercaderías que planeaba exportar. Una 
vez empacadas, las hice llevar hasta la orilla del río, a una em-
barcación donde también viajaban varios de mis conocidos.

Nos hicimos a la mar y en pocos días desembarcamos en 
muchas islas, en las que realizamos fructíferos negocios y au-
mentamos enormemente nuestras fortunas.

Un día, llegamos a una isla muy bella, cubierta de árboles 
repletos de frutos jugosos, atravesada de arroyos límpidos, y 
envuelta en el canto de millares de pájaros. Decidimos desem-
barcar para visitarla, porque no estaba habitada. 

En la isla paseé a la orilla de un arroyo sereno, y me alejé de 
los demás para recostarme a la sombra de un árbol y comer algo 
antes de regresar a la nave. Soplaba en el bosquecito una brisa 
tan fresca que pensé que no me haría ningún mal dormir unos 
minutos.

Pero los minutos se convirtieron en horas sin que nada me 
perturbara, y cuando desperté me había quedado completamente 
solo.

15	 Zoco: nombre que se le da al mercado en la zona de Marruecos.
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La nave había partido con mis compañeros a bordo. Yo no 
había traído nada. Todo había quedado en el barco. ¿Qué haría?

“¡Estás perdido, Simbad!”, me dije. “No hay muchas posibi-
lidades de que el Destino te favorezca de nuevo.” 

Pero luego pensé que la desesperación era mala consejera, 
y decidí ponerme en marcha, a ver qué me reservaba la suerte. 

Había caminado un rato, pensando cuál sería el mejor plan 
de acción, cuando me di cuenta de que era un riesgo terrible viajar 
sin armas por un lugar desconocido. ¿Y si una fiera me atacaba?

Busqué un árbol de muchas hojas y de buena altura para 
treparme y ver más lejos. Una vez arriba, me pareció divisar en 
el horizonte algo parecido a un gigantesco fantasma blanco. Mi 
curiosidad fue más fuerte que mi miedo, y me bajé del árbol para 
ir en aquella dirección. Al acercarme, me di cuenta de que el fan-
tasma era la silueta de una cúpula de un blanco resplandeciente, 
ancha y altísima. Di varias vueltas alrededor de ella, buscando 
en vano una puerta. Solo sirvió para que pudiera averiguar sus 
dimensiones: su circunferencia medía cincuenta pasos.

Sin aviso, el día se convirtió en noche, y se levantó un vien-
to frío. Me di vuelta, pensando que una gran nube de tormenta 
habría tapado el sol, ¡y vi que del cielo descendía un pájaro negro, 
tan grande como la isla!

Todos los marinos conocemos la leyenda del ave Roc, un 
animal tan fabuloso que puede levantar un elefante como otras 
aves levantan un ratoncito. La leyenda es real y está viva. Yo la 
vi, como los veo a ustedes ahora. Y también vi sus huevos, por-
que eso era la cúpula. Un huevo monstruoso, hundido a me-
dias en la tierra, que el ave se preparaba a empollar. Descendió 
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levantando un huracán con sus alas extendidas y cubrió com-
pletamente el cascarón. 

Y, al bajar el ave, también descendió sobre mi espíritu una 
gran calma, porque ya sabía lo que debía hacer para salir de 
aquella isla deshabitada… Me saqué el turbante, extendí la tira 
de tela, la retorcí para usarla como una soga, y me até a una de 
aquellas garras que parecían árboles.

Tarde o temprano el ave levantaría vuelo y me llevaría 
con ella.

Y así fue. Al día siguiente, el ave abandonó su huevo lan-
zando un grito impresionante, y remontó vuelo. Me llevaba a mí, 
atado a su pata. Las cosas que vi desde el aire, a una altura in-
creíble, no las voy a contar hoy, pero ya se las relaté a los hombres 
de ciencia, que seguramente les encontrarán alguna utilidad.

Después de unas horas de vuelo, el ave Roc descendió en un 
paisaje rocoso.

Sin perder tiempo, me desaté y me alejé. La vi remontar 
vuelo. En el pico llevaba una serpiente negra gigantesca y de as-
pecto desagradable. Estaba por alegrarme por mi escape, cuando 
me di cuenta de que había llegado a un lugar que no era mucho 
mejor que la isla deshabitada. 

El ave me había dejado en el fondo de un desfiladero16 an-
cho y profundo, rodeado por todos lados de montañas imposi-
bles de escalar. Allí ni siquiera había un arroyo o un árbol fru-
tal… Me había condenado a morir de hambre en unos días…

“¿Acaso voy a comer esas rocas brillantes que parecen 

16	Desfiladero: paso estrecho entre montañas.
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diamantes?”, me dije con amargura. Y aunque se trataba de una 
pregunta sarcástica,17 me obligó a mirar con más atención. Esas 
rocas no parecían diamantes… ¡Eran diamantes! Diamantes 
enormes, desperdigados por todo aquel valle inaccesible.

El horror vino después, cuando vi moverse bajo la sombra 
de la montaña a los guardianes de aquellas riquezas innumera-
bles. Serpientes negras. Serpientes tan grandes que, en compara-
ción, la que se había llevado el ave Roc parecía una lombriz. Me 
alejé lo más que pude de ellas, aunque me dio la impresión de 
que no salían a la luz del sol por miedo a que el ave volviera.

Entonces vi una caverna. La entrada era tan angosta que 
apenas me permitió pasar. Allí me escondí durante la noche, 
deseando que las serpientes no me descubrieran. A la mañana, 
con el sol bien alto, salí; estaba mareado y débil por la falta de 
comida. No había dado tres pasos cuando una enorme pierna 
de carnero cayó desde las alturas y dio un golpe apagado sobre 
la alfombra de diamantes.

Me pareció una burla del destino. ¡Toda esa carne ahí, y yo 
muerto de hambre a unos pasos, sin poder hincarle el diente!

Inmediatamente recordé una historia que había escuchado 
en el barco durante mi primer viaje. Hablando de tesoros inal-
canzables, un comerciante de Damasco18 contó que existía un 
valle inaccesible sembrado de piedras preciosas, donde los bus-
cadores de fortuna arrojaban piezas de carne grasosa, para que 

17	Sarcástico: que manifiesta burla o ironía.
18	Damasco: actual capital de la República Árabe Siria, es la ciudad más antigua 

que ha sido habitada de manera ininterrumpida. En la época del relato, era la 
sede del imperio musulmán.
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las piedras se quedaran pegadas. Luego se sentaban a esperar que 
algún ave de gran tamaño descendiera para llevarse algunos de 
aquellos manjares para sus pichones. El aventurero, entonces, 
solamente tenía que seguir al ave hasta su nido, asustarla y arre-
batarle los diamantes…

¡Este era el lugar!
La mitad de un gran carnero golpeó el suelo con estruendo, 

a unos pasos de mí, y me mostró la manera de huir con vida.
Rápidamente me llené la ropa con los diamantes más gran-

des y perfectos que pude encontrar. Valían varias veces más que 
toda mi fortuna.

Me quité el turbante —¡bendito sea su inventor!— y me 
amarré con fuerza al gran trozo de res. 

No tuve que esperar. Pronto el suelo se cubrió de sombras 
que iban y venían. Unas garras gigantescas aferraron el medio 
carnero y nos elevamos, la carne y yo, cada vez más alto.

Por la forma de la sombra, descubrí que mi salvadora era 
un ave Roc, que en menos de un minuto alcanzó la cima de la 
montaña donde estaba su nido. Me desaté apenas soltó la carne, 
pero no estaba seguro de poder escapar si me descubría debajo 
de su almuerzo. Entonces se escucharon gritos y ruidos fuertes, 
que asustaron al ave y la obligaron a remontar vuelo.

Alguien levantó la pieza de carne y se llevó la sorpresa de su 
vida al no encontrar diamantes, sino a un hombre vivo. Me paré 
rápidamente para presentarme y agradecerle su ayuda.

Como el hombre estaba disgustado por haber perdido su 
botín, me pareció honesto elegir algunos diamantes de los que 
llevaba entre la ropa y obsequiárselos. Se alegró muchísimo al 
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verlos, porque jamás había logrado sacar tantas gemas ni tan 
grandes. 

Bajamos al campamento, donde otros buscadores se intere-
saron en mi historia y me ofrecieron comida, abrigo y un lugar 
donde reponer fuerzas. Dormí un día y una noche enteros. Al 
despertar, me invitaron a acompañarlos y yo acepté gustoso.

Nos embarcamos y, después de un corto viaje, llegamos a 
una isla donde crecían unos árboles frondosos, de los que se saca 
la substancia blanca llamada alcanfor, que tiene un aroma muy 
grato. También me mostraron un karkadann, animal fabuloso 
que pace como las vacas, pero tiene en su cara un cuerno gigan-
tesco y mortal. Con él, es capaz de matar a un elefante.

Seguí viaje con mis nuevos amigos y visité otras tierras, co-
merciando y ampliando mis posesiones, hasta que un hermoso 
barco los dejó a ellos en Basora y a mí en mi amada Bagdad. La 
noticia de mi regreso corrió de boca en boca, y así comencé a 
recibir la visita de todo tipo de personas, deseosas de escuchar el 
relato de mis aventuras.

Y la felicidad y el bienestar descendieron sobre mi casa, y 
ese fue el fin de mi segundo viaje.

Mañana les contaré las peripecias del tercero, que no fue 
menos interesante.

* * *
Invitó entonces Simbad el Marino a todos sus visitantes a 

cenar y divertirse, y antes del fin de la jornada ordenó que entre-
garan al cargador otras cien monedas de oro, y lo despidió afec-
tuosamente hasta el otro día.
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El pobre cargador no necesitó que le repitieran la invitación, 
y ya se encontraba levantado desde muy temprano, estrenando 
nuevas prendas, calzados y turbante. Desde que escuchó la his-
toria del segundo viaje de Simbad, respetaba mucho más a su 
turbante.

Llegó a la casa a tiempo de almorzar, aunque lo que más le 
interesaba era no perder ni una palabra de los relatos de su be-
nefactor, el hombre que se llamaba igual que él.

Cuando terminaron de comer y beber en abundancia, y de 
disfrutar de las hermosas melodías interpretadas por las esclavas, 
Simbad el Marino se acomodó en su almohadón y dio comienzo 
al relato.
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Al término de mi segundo viaje, parecía que no se podía reci-
bir mayores bendiciones en la vida. Era un mercader inmensa-
mente rico e influyente, con una hermosa familia y una multitud 
de amigos queridos. Los días transcurrían, dulces como el hi-
dromiel, y yo los valoraba más al recordar los peligros que había 
pasado en alta mar. Pero el bienestar debilita la memoria, y todas 
las amenazas parecían lejanas y se desdibujaban a medida que 
despertaban en mí los deseos de retomar mi vida de viajero.

Así fue como un día volví a embarcarme con otros merca-
deres para aumentar la herencia de mis descendientes. Durante 
el viaje conocimos nuevas tierras, nuevos rostros y culturas, a 
medida que nos alejábamos cada vez más de nuestra tierra natal. 
Una tarde vimos que el capitán no hacía más que tironearse de 
la barba y gemir con los ojos llenos de lágrimas. Fuimos a pre-
guntarle qué le ocurría y él nos dijo:

—El viento traicionero nos ha traído hacia el mar que me-
nos hubiera querido cruzar… Frente a nosotros se encuentra la 
Isla de los Monos. Nadie que haya desembarcado allí volvió para 
contarlo. ¡Estamos perdidos!

No había terminado de hablar, cuando vimos que el mar, 
entre la isla y nosotros, se había vuelto negro. Pero no se trataba 
de una cualidad del agua. Eran las cabezas de miles y miles de 
monos que venían nadando y nos rodeaban, mientras la playa y 
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la vegetación de la isla sufrían, por el mismo motivo, el mismo 
cambio de color.

No nos atrevimos a enfrentarlos, porque eran tantos que 
nos hubieran ganado inmediatamente. Subieron al barco. Enton-
ces pude ver que eran mucho más horribles de cerca que de lejos. 
En unos minutos, se apoderaron de todas nuestras pertenencias, 
dirigieron el barco hacia la playa, donde encalló, y nos obligaron 
a bajar a tierra. 

Increíblemente, aquellos monos feos y ruidosos se las arre-
glaron para alejarse con el barco y nos dejaron solos, sin armas 
ni comida. No nos quedó más remedio que lanzarnos a recorrer 
la isla, donde únicamente encontramos el consuelo de unos ár-
boles frutales y de un arroyo de agua dulce. 

Desde allí contemplamos un edificio, un gran palacio blan-
co que nos pareció abandonado. Sus puertas estaban abiertas y 
entramos, impulsados por la curiosidad. En el centro de un patio 
enorme había unos utensilios de cocina descomunales y restos 
de cenizas. Nada más. Allí esperamos la noche. Al atardecer apa-
reció un gigante mucho más feo que los monos ladrones. Tenía 
los ojos rojos como el fuego, los dientes desparejos le sobresalían 
de la boca y el labio inferior le colgaba sobre el pecho. Las orejas 
eran como de elefante, y se movían independientemente de la 
cabeza. El gigante nos miró a todos y nos palpó uno por uno, 
para comprobar cuánta carne teníamos. Eligió al capitán, que 
era un hombre bastante corpulento, y delante de nosotros lo co-
cinó y se lo comió. Ninguno se atrevió a hacer un movimiento 
por miedo a despertar de nuevo su apetito. Lo vimos recostarse 
en un banco grande como una casa y, sin atrevernos a dar un 
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solo paso del miedo que teníamos, lo escuchamos roncar el 
resto de la noche.

El gigante se despertó por la mañana, nos echó una mirada 
y salió del palacio. Recién entonces nos volvió la sangre al cuer-
po. Pasamos el resto del día pensando qué podíamos hacer para 
escapar, ya que la isla no tenía ni grandes bosques, ni cavernas, 
ni lugar alguno donde esconderse de un carnicero gigante y 
hambriento.

Uno de los comerciantes, poco preparado para la lucha, pro-
puso que nos arrojáramos al mar, porque prefería terminar su 
vida bajo las olas, antes que en una fuente de horno. Otro, más 
aguerrido, sugirió buscar una manera de atrapar al gigante, para 
salvarnos nosotros y a futuros navegantes que llegaran a la isla. 
Yo propuse que construyéramos una balsa con las maderas aban-
donadas en la playa, porque lo más importante era tener una for-
ma de salir de la isla aunque no llegásemos a matar al monstruo.

Todos estuvieron de acuerdo con mi idea. Inmediatamente 
pusimos manos a la obra, y trabajando entre todos armamos la 
balsa antes del anochecer. Cargamos agua potable y muchas fru-
tas para sobrevivir a la travesía.

Con desesperación oímos las pisadas del monstruo que se 
acercaba. Subimos a la balsa y la impulsamos sobre la rompiente 
hacia el mar. No habíamos avanzado mucho cuando lo vimos 
parado sobre el techo del castillo, aullando con rabia ante la hui-
da de sus provisiones. 

Los compañeros menos sensatos decidieron hacerle burla; 
entonces, el gigante, herido en su orgullo, bajó a la playa corrien-
do, acompañado de su esposa, que era tan monstruosa como él. 
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Entre los dos comenzaron a arrojarnos grandes rocas, y lamento 
decir que con excelente puntería. Cuando la balsa estuvo por 
fin fuera de su alcance, solamente quedábamos tres hombres 
en ella.

Durante los días siguientes, también los otros dos marine-
ros desaparecieron, porque en la primera isla que encontramos 
sirvieron para aplacar el hambre de una serpiente horrorosa.

Quiso la suerte que un barco cruzara a toda vela aquellas 
latitudes y respondiera a mis llamados de socorro. Y no exagero 
cuando alabo al inventor del turbante, porque con el mío impro-
visé una bandera y gracias a ella me vieron.

Mi estado era lamentable. Estaba vestido con harapos. Casi 
no tenía carne sobre los huesos. Me hallaba en el límite de la des-
nutrición. El capitán se compadeció de mí, y por muchos días 
únicamente me dediqué a dormir, comer y beber. El capitán tam-
bién me ofreció algunas prendas para poder deshacerme de mis 
andrajos, que tiré al mar… todos, menos el turbante.

El barco nos llevó suavemente hacia una isla donde los mer-
caderes tenían mucho interés en comerciar. Como yo era el úni-
co que no tenía nada para vender o comprar, el capitán se acercó 
a mí y me ofreció una comisión, si podía vender con ganancia 
unas mercaderías que llevaba en la bodega.

—¿Y de quién son esas mercaderías? —le pregunté.
—Hace unos años vino con nosotros un viajero que se 

perdió en una isla. Nunca más tuvimos noticias de él, por lo 
que lo dimos por muerto. Si eres capaz de vender los productos 
que él embarcó, yo podré llevar a Bagdad el fruto de esa venta 
y entregárselo a su familia.
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Yo no podía creer lo que estaba oyendo.
—Y dígame, capitán, el nombre de este comerciante… ¿no 

sería Simbad el Marino?
—¡Por las barbas del Profeta!19 —exclamó el capitán—. 

¿Y usted cómo lo sabe?
—Porque yo soy Simbad el Marino. Yo descendí aquel día 

en una isla donde me quedé dormido, y al no ver el barco tuve 
que usar un ave Roc para escapar. Y vi el valle donde los diaman-
tes cubren la tierra y escapé atado a un trozo de carnero…

Mientras hablaba, uno de los comerciantes se había ido 
acercando, y al reconocerme saltó de alegría.

—Y yo puedo dar fe de que eres Simbad. Yo te vi descender 
en las garras del ave Roc, y las joyas que me diste en ese momen-
to me convirtieron en un hombre rico y poderoso. Estás más 
delgado, amigo, pero no cabe duda de que eres tú. 

El capitán lo oyó y estrujó su memoria, y al fin reconoció 
que yo era aquel pasajero perdido.

Así me reuní con mis mercaderías y las vendí con mucha 
ganancia. Y al cabo de unos días vi de nuevo la luminosa Bagdad, 
ciudad de paz.

Y ese fue el fin de mi tercer viaje. Pero, si regresan mañana, 
les contaré la historia del cuarto, y ustedes decidirán si no fue 
más interesante que los anteriores.

* * *

19	Profeta: referencia a Mahoma (570-632), fundador del Islam.
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Los invitados brindaron en honor del narrador.
Luego, Simbad el Marino ordenó que le entregaran cien 

monedas de oro a Simbad el Cargador, y le pidió a este que no 
olvidara volver al otro día.

El cargador regresó a su casa maravillado por las aventuras 
de su benefactor, y al día siguiente se encontraba entre los pri-
meros invitados, ansioso por escuchar el relato que seguiría a 
la comida.

Y cuando llegó el momento, Simbad el Marino contó lo 
siguiente…
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Llegué de regreso de mi tercer viaje con más riquezas que las 
que había tenido en toda mi vida. No pasaba día sin que com-
prara algo: podían ser tierras, o una casa nueva, o camellos, o lo 
que fuera. Mi tesoro no disminuía. Si me hubiera quedado sin 
hacer nada, dejando que los años pasaran sin nuevas aventuras, 
aun así habría llegado a la vejez avanzada siendo inmensamente 
rico.

Pero no era ese mi temperamento. Había pasado menos de 
un año cuando volví a embarcarme con las mejores mercaderías 
que fui capaz de conseguir. 

Durante muchos días viajamos de isla en isla, realizando 
excelentes negocios, hasta una mañana fatal en que, lejos de cual-
quier tierra, nos sorprendió una tormenta tan furiosa que nos 
hizo zozobrar. Ese día perdí todo lo que llevaba, y me encontré 
en medio del mar, aferrado a una tabla, con unos pocos comer-
ciantes más. Éramos los únicos sobrevivientes.

Al cabo de un día de flotar a la deriva llegamos a una playa 
desconocida, donde unos hombres nos ayudaron a salir del agua 
y nos condujeron a su aldea.

Algo en esos hombres extraños me decía que no debía 
confiar en ellos, y ahora verán que tuve razón.

Cuando llegamos, sin decir una palabra nos pusieron de-
lante un gran banquete y nos animaron para que comiéramos. 
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Yo decidí esperar, a ver qué ocurría; pero mis compañeros, 
muertos de hambre por las horas pasadas en el agua, decidieron 
probar aquellos alimentos.

Y ya no pudieron parar… No sé qué tenía la comida, 
pero me dio la impresión de que a cada bocado les aumenta-
ba el hambre y no podían detenerse. Pronto perdieron la 
capacidad de pensar en lo que estaban haciendo, y se trans-
formaron en bestias glotonas, que se llenaban la boca con 
ambas manos.

Aterrado, me di cuenta de que los pobladores de esa aldea 
eran antropófagos,20 y que estaban engordando a las víctimas de 
su siguiente banquete. A mí, que estaba flaco y hambriento, y les 
debía parecer indigno de ser cocinado, me echaron de sus casas 
para que me las arreglara por mi cuenta.

Sin un arma, y debilitado por el hambre y el cansancio, co-
mencé a vagar por la isla.

Mi único alimento era la hierba verde, que no llenó mi es-
tómago pero al menos impidió que muriera.

Dos días después llegué al otro lado de la isla, donde encon-
tré un grupo de viajeros recién desembarcados de un hermoso 
navío, que se ocupaban de recolectar granos de pimienta de los 
árboles que crecían allí. No me avergüenza decir que lloré de 
alegría al verlos. 

Escucharon con ojos asombrados el relato de mis desven-
turas y enseguida me trajeron de comer y de beber, ofreciéndo-
me su ayuda para salir de aquel lugar. Me contaron que ellos 

20	Antropófago: persona que come carne humana.
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venían de una isla cercana, y hacia allí nos embarcamos a la 
mañana siguiente.

Volví a caminar por las calles de una ciudad musulmana,21 
muy parecida a Basora. Una sola cosa me llamó la atención: nin-
gún jinete tenía montura22…

Fui llevado ante el rey de aquella ciudad tan hermosa, y no 
pude callar mi curiosidad. Le pregunté al mismísimo rey si exis-
tía algún decreto que prohibiera montar con silla. 

El rey me miró extrañado.
—No te comprendo… —me dijo—. ¿Qué es una silla de 

montar, exactamente? ¿Podrías hacer una para juzgar su uti-
lidad?

—¡Escucho y obedezco! —le contesté, y me puse en marcha 
para buscar los materiales necesarios.

Pedí la presencia de un carpintero, al que hice tallar una 
silla de una sola pieza, indicándole exactamente lo que que-
ría. Luego me llevé la pieza y yo mismo la forré con lana y 
cuero y la decoré con bordados de oro y borlas de colores, 
como corresponde a la silla de un rey. Pedí que un herrero se 
hiciera presente y le enseñé a fabricar los estribos23 y el 
bocado,24 supervisando todo el trabajo personalmente.

Cuando la montura estuvo terminada, busqué en los esta-
blos del rey el mejor caballo. Lo ensillé y lo llevé ante su pre-
sencia.

21	Musulmán: que profesa la religión de Mahoma.
22	Montura: conjunto de arreos que se usan para ensillar un caballo.
23	Estribo: pieza de metal, madera o cuero en la que el jinete apoya el pie.
24	Bocado: parte del freno que entra en la boca del caballo.
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El rey, entusiasmado, lo montó, y no dejó de notar que con 
ese añadido era mucho más seguro subirse a un caballo, y resul-
taba más cómodo galopar, trotar o correr con él. Tan encantado 
quedó con el invento, que no dudó en pagarme generosamente.

No pasó mucho tiempo antes de que toda la corte se ente-
rara de la novedad, y vinieran a pedirme sillas para cada uno. 
Fueron días felices y ocupados, que me hicieron olvidar el terror 
vivido en la isla de los comedores de carne humana. Y todos me 
pagaron con grandeza, así que en poco tiempo volví a convertir-
me en un hombre rico y respetado.

El rey no dejaba de decirme lo mucho que me quería, y a 
cada rato manifestaba su preocupación por la llegada del día en 
que quisiera volver a mi tierra. Pensaba que, si yo me casaba con 
una mujer del reino, ya no los abandonaría. Y la verdad es que 
yo estaba tan agradecido con los que me rescataron, que accedí 
a su pedido sin meditarlo, y él en persona me eligió una esposa, 
y nos regaló un palacio y muchos esclavos para que nos atendie-
ran. Pero el destino me tenía preparada otra trampa, y ya verán 
cómo caí en ella…

Un día falleció la esposa de mi vecino, y lo vi tan triste y 
angustiado que traté de consolarlo en su dolor. Pero él me con-
testó como si lo hubiera insultado: me dijo que de nada le servían 
mis palabras cuando él también moriría en unas horas.

Quise saber a qué se refería, y así me enteré de que en aquel 
reino había una costumbre por la cual ambos esposos eran en-
terrados juntos, hubieran muerto los dos o uno solo.

Eso significaba que el esposo sobreviviente… ¡era enterrado 
vivo!  
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Me pareció una costumbre detestable, y corrí a preguntarle 
al rey si yo, como extranjero, también debía cumplirla. El rey me 
miró con aprecio y me dijo:

—Mi querido Simbad… tú ya no eres extranjero en esta 
tierra. ¡Claro que deberás cumplirla!

Desde entonces viví aterrorizado, cuidando de mi esposa 
como si se tratara de una joya irreemplazable, pero de nada 
sirvió. Un día ella se enfermó; en las siguientes semanas fue 
desmejorando sin que los médicos pudieran hacer nada, y fi-
nalmente murió. De ese modo me condenó también a mí a ser 
enterrado. 

Nunca olvidaré la triste procesión que acompañó a mi en-
tierro. El rey iba a mi lado para darme consuelo, y toda la corte 
venía detrás.

Llegamos a una montaña que daba sobre el mar. En la cima 
había un pozo de gran tamaño, y por allí bajaron con cuerdas el 
cuerpo de mi esposa, adornado con las mejores joyas que tenía. 
Yo mismo, cuando me ataron y me bajaron hasta el fondo, esta-
ba vestido con las sedas más finas y cargado de anillos y cadenas 
de oro y tantas piedras preciosas que podrían haber comprado 
un reino.

Allí estuve muchos días, alimentándome con unos panes 
que había conseguido meter entre mis ropas, vagando sin rumbo 
entre huesos antiguos y recientes, desesperado y solo. En un mo-
mento, un ruido me llamó la atención y me puse a seguirlo.

Al rato de caminar en la oscuridad, tropezando continua-
mente con los huesos que había por todos lados, vi una pequeña 
luz adelante, y una corriente de aire fresco me acarició la cara. 
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El ruido lo había hecho un animal que ahora estaba esca-
pando por un hueco del muro, que desembocaba directamente 
en la playa. Llorando de felicidad por verme de nuevo en el ex-
terior, lo seguí. Allí pasé algún tiempo: entraba en la tumba 
colectiva de aquel reino nefasto y sacaba cuantas joyas y objetos 
de valor podía encontrar entre los huesos. Con ellos hice paque-
tes, mientras esperaba el paso de alguna embarcación amiga que 
me transportara lejos, quizás de vuelta a mi tierra. Llevaba dos 
días sin pan ni agua potable cuando vi que una nave pasaba 
cerca de la costa con sus velas desplegadas. Les hice señas con 
mi turbante (nunca dejaré de alabar a su inventor) y enviaron 
una chalupa25 a buscarme.

El capitán se mostró muy curioso por saber cómo había lle-
gado yo al pie de esa montaña, ya que pensaba que se trataba de 
una isla deshabitada.

Le conté mi historia como comerciante hasta el día en que 
el barco zozobró, y le dije que desde entonces esperaba el paso de 
una nave salvadora. No quería correr el riesgo de que algún tri-
pulante hubiera nacido en aquel reino cruel y me obligara a cum-
plir sus leyes. Para pagar mi viaje, y como muestra de gratitud, 
saqué de un envoltorio un hermoso brazalete de oro con incrus-
taciones de diamantes, zafiros y rubíes, y se lo ofrecí al capitán.

Pero, para mi sorpresa, él se negó a recibirlo.
Emocionado por aquel hombre recto y generoso, le deseé 

una larga y fructífera vida, y le conté que era originario de 
Bagdad, la ciudad de paz.

25	Chalupa: embarcación pequeña, que suele tener dos palos para las velas.



Relato de “Las mil y una noches”

• 58 •

El capitán dio las instrucciones necesarias para poner rum-
bo a mi tierra, y en pocos días me hallé de nuevo en medio de mi 
familia y mis amigos, mucho más rico de lo que era al partir.

Y ese fue el fin de mi cuarto viaje.
Si desean oír de mis labios el relato del quinto, deberán 

esperar hasta mañana. Ahora comamos y bebamos.

* * *
Terminada la cena, Simbad se despidió de sus invitados, y 

ordenó como los días anteriores que le fueran entregadas al 
cargador cien monedas de oro.

En cuanto a Simbad el Cargador, aquella noche pudo dor-
mir muy poco, de tan impresionado que quedó por la suerte de 
su amigo, enterrado vivo bajo una montaña, en la oscuridad, y 
rodeado por cadáveres y huesos polvorientos. Tampoco le resul-
taba fácil olvidar a los antropófagos, y deseó que jamás el destino 
lo llevara a lugares tan espantosos.

Al día siguiente, un poco amodorrado, se presentó en la 
casa del marino justo a tiempo para sentarse a comer un abun-
dante almuerzo entre los demás invitados, mientras esperaba con 
ansiedad el momento en que el dueño de casa continuara con sus 
extraordinarios relatos.

Al fin las bandejas fueron retiradas, la música cesó, y des-
pués de aclararse la garganta con un sorbo de vino, Simbad el 
Marino inició su relato.
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La riqueza y las delicias de la buena vida hicieron que, al poco 
tiempo, olvidara los sufrimientos de mis últimos viajes y sola-
mente recordara las ganancias que me habían proporcionado.

Un día, paseando por Basora, vi anclada en el puerto una 
nave nueva, que me pareció veloz y muy maniobrable. Estaba 
en venta. O, mejor dicho, lo estuvo hasta ese momento, por-
que un rato después yo la había comprado. Sin perder tiempo, 
comencé a llenar las bodegas de mercaderías con la idea de 
iniciar un nuevo viaje. Contraté un capitán con experiencia y 
marineros.

Varios comerciantes, al saber que estaba a punto de partir, 
pagaron honradamente su pasaje y subieron sus cargas. En pocos 
días estábamos navegando hacia nuevas tierras, en busca de mer-
cados para nuestros productos.

Todo iba bien, hasta que divisamos una isla que nos pareció 
desierta, y algunos mercaderes decidieron bajar para estirar las 
piernas y tenderse a la sombra de un bosquecito.

Al comenzar a recorrerla, descubrieron una cúpula blanca, 
aparentemente sin ocupantes, y se divirtieron arrojándole pie-
dras. Yo, que los veía desde el barco, no podía hacer nada para 
detenerlos, y estaba seguro de que se trataba de un huevo de Roc. 
Al final las piedras quebraron el cascarón, y quedó a la vista el 
pichón gigantesco.
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Espantados, los mercaderes volvieron al barco con los res-
tos. Los atemorizaba la idea de que la criatura monstruosa que 
había puesto ese huevo pudiese aparecer.

—¡Y estén seguros de que lo hará! —les advertí—. Acaban 
de condenar este viaje al desastre, a menos que zarpemos inme-
diatamente y nos alejemos lo más posible de la isla… 

Pero ya era tarde. Habíamos alcanzado el mar abierto cuan-
do dos sombras ocultaron la luz del día. Un macho y una hembra 
de Roc sobrevolaban la nave a gran altura, llevando entre sus 
garras enormes piedras.

La primera soltó su carga, pero el capitán hizo virar la nave 
y la esquivamos. La piedra golpeó en el mar con tanta fuerza que 
levantó olas grandes como palacios, pero la nave soportó el em-
bate y siguió a flote. Con la segunda no tuvimos suerte. Golpeó 
la popa26 del barco y lo destrozó. En unos minutos me vi nueva-
mente flotando sobre un pedazo de la embarcación, que me sir-
vió de balsa durante largos y angustiosos días.

Al fin, las corrientes marinas me arrojaron a una playa. Al 
borde de la muerte, me arrastré como pude hasta los árboles y 
me tiré a descansar unas horas. Al despertar, miré a mi alrede-
dor y tuve que reconocer que el Destino me había dado una 
tregua, pues me había conducido hasta un jardín que única-
mente podía compararse con el Paraíso. Hacia donde mirara 
había árboles con frutos apetitosos, arroyos clarísimos, aves de 
plumajes coloridos y flores que acariciaban los sentidos con su 
color y su aroma.

26	Popa: parte posterior de una embarcación.
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Comí y bebí y descansé, y volví a comer y beber sin dejar de 
agradecer a la suerte que me había llevado hasta allí.

En ese lugar, un hombre podría pasar el resto de su vida 
dedicado a la contemplación, sin que jamás le faltara comida o 
agua pura. La paz del lugar era perfecta.

Pero yo soy un hombre de acción, y no podía quedarme 
quieto mirando cómo pasaban los días. Retomé la marcha, para 
explorar el resto de la pequeña isla, y siguiendo un arroyo llegué 
hasta el estanque donde vertía sus aguas. Me sorprendió encon-
trar allí a un anciano sentado sobre una roca con expresión tris-
te. Me acerqué para presentarme y ofrecerle mi ayuda. ¡Tal vez 
fuera un náufrago como yo, varado en esta isla desde muchos 
años atrás!

Lo saludé y me contestó sin decir ni una palabra. Luego, 
mediante señas, me pidió que lo cargara hasta el jardín para to-
mar unas frutas. Era evidente que no podía caminar por sus 
propios medios. Lleno de compasión, permití que se me subiera 
sobre los hombros cruzando las piernas sobre mi pecho, y así lo 
llevé hasta los árboles frutales, donde se sirvió a gusto de todas 
aquellas jugosas delicias.

El problema fue cuando quise bajarlo. El anciano no que-
ría soltarse. Traté de que me liberara apelando a la fuerza, pero 
apretó los muslos contra mi cuello con tanta fuerza que comen-
cé a ahogarme y me desmayé. Al despertar, aún lo tenía aferrado 
a mí.

Me dio varios talonazos en el estómago como castigo por 
mi intento de liberación, y no tuve más remedio que levantarme 
y seguir cargándolo, hasta que él decidiera bajarse.
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Así anduvimos hasta el anochecer. Así dormí, con las largas 
y velludas piernas del anciano alrededor de mi cuello. Y así des-
perté a la mañana siguiente, sin que nada cambiara. Aquel an-
ciano no se bajaba de mis hombros ni siquiera para hacer sus 
necesidades.

Durante muchos días soporté este trato humillante. Una 
mañana, el anciano me obligó a pasar bajo unos árboles de los 
que colgaban grandes calabazas, y se me ocurrió usar uno de 
aquellos frutos como recipiente. Al pasar, levanté del suelo una 
calabaza que se había desprendido tiempo atrás, y la fui vacian-
do mientras caminaba. Bajo una vid corté varios racimos y ex-
primí las uvas dentro de la calabaza. La tapé y la dejé al sol unos 
días, hasta que calculé que el jugo de las uvas se habría conver-
tido en vino.

Una mañana en que me sentía particularmente cansado fui 
a buscar la calabaza y bebí, aunque no tanto como para embo-
rracharme.

Al rato el vino comenzó a hacerme efecto. Empecé a can-
tar y a dar palmadas, riendo, mientras llevaba a un viejo cada 
vez más confundido sobre los hombros. Si unos pocos tragos 
bastaban para producir ese efecto, ¿qué pasaría si se tomaba 
más?

Dispuesto a averiguarlo, el anciano me obligó a darle la 
calabaza. Tomó un trago, que al parecer fue de su gusto, y ya no 
se detuvo hasta que la dejó vacía.

El vino golpeó su cerebro con la fuerza de un martillo. 
Comenzó a balancearse de un lado al otro y a aplaudir con 
entusiasmo.
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Cuando sentí que aflojaba la presión sobre mi cuello, des-
trabé sus tobillos rápidamente y me lo saqué de encima. Quedó 
sentado en el suelo, balanceando la cabeza, totalmente borracho. 
Y seguramente sigue estando ahí, si ningún otro viajero pasó por 
aquel jardín.

En cuanto a mí, corrí hacia la playa lo más rápido que pude, 
y me encontré de repente con unos hombres que me miraban 
asombrados, con una expresión en la que se mezclaban la cu-
riosidad y el asco. Es que yo me hallaba en un estado lamentable, 
después de tener a ese viejo encima por tanto tiempo. Accedieron 
a llevarme hasta su barco, donde pude lavarme y ponerme unas 
ropas que el capitán me consiguió, después de escuchar mi re-
lato.

También me contó que muchos navegantes conocían de 
oídas la historia de un hombre así, a quien llamaban “el viejo 
del Mar”; pero que yo era el primero que había sobrevivido, 
porque siempre acababa ahogando entre sus muslos a los que 
caían bajo su servicio.

El capitán me permitió seguir viaje con ellos, y luego de unos 
días llegamos al puerto de una ciudad costera, que alguien me dijo 
que se llamaba “Ciudad de los Monos” por la cantidad de peque-
ños monos que vivían en los árboles de los alrededores.

Bajé acompañando a un mercader que, para hacerme un 
favor, me dio una bolsa de algodón y me dijo:

—Toma esta bolsa, llénala de piedritas y haz lo que hacen 
todos, así podrás conseguir un poco de dinero.

Intrigado, actué como me lo había indicado. Entonces vi 
salir de la ciudad una multitud: todos iban cargados con bolsas 
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de piedras como la mía. Los seguí sin que nadie se opusiera y 
caminamos hasta un pequeño valle cercano a la ciudad. Allí cre-
cían unos árboles altísimos, cargados de cocos, y que en lo alto 
rebullían de monitos.

Cada uno eligió el árbol que era de su gusto y, una vez 
debajo, todos comenzaron a tirarles piedras a los animales. 
Estos, furiosos, contestaron arrojando montones de cocos, que 
fueron a parar a las bolsas. Cuando las bolsas estuvieron llenas, 
volvimos con nuestra carga a la ciudad, donde un mercader nos 
compró los cocos. 

Durante unos días acompañé a la gente en esta tarea, hasta 
que reuní una cantidad de dinero suficiente como para comprar 
otros productos y hasta lograr unas buenas ganancias, lo que me 
permitió embarcarme en un navío que zarpaba hacia el mar de 
las Perlas. Tuve la prudencia de llevarme conmigo una gran can-
tidad de cocos, y en las diversas escalas de la nave los fui cam-
biando por canela y mostaza, que a su vez vendí al llegar al mar 
de las Perlas, con la suficiente ganancia como para contratar bu-
zos que trabajaran solo para mí.

Debo reconocer que tuve mucha suerte en este emprendi-
miento, y poco tiempo después había reunido una considerable 
fortuna. Pero no quería dilatar más el momento de regresar con 
mi familia, así que busqué una nave que saliera rumbo a Basora 
y a la bella Bagdad, y así di fin a mi quinto viaje.  

Ahora comamos y bebamos en esta, mi casa, y retirémonos 
a descansar, porque mañana les contaré el sexto.

* * *



Relato de “Las mil y una noches”

• 66 •

Simbad el Cargador, maravillado de las aventuras que había 
vivido su benefactor, le agradeció el privilegio de haber sido in-
vitado día a día a su casa para escucharlas. Simbad el Marino 
sonrió, halagado, y le suplicó que no olvidara volver al día si-
guiente, pues la sexta aventura haría que las anteriores parecie-
ran excursiones de niños.

Así lo hizo el cargador, de manera que allí estaba después 
del almuerzo, pendiente de las palabras del marino.
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Si la paz y la prosperidad fueran el objetivo último de la vida 
de una persona, yo podría haber regresado de mi quinto viaje y 
haber pasado el resto de mi vida entre estas paredes, gozando del 
bienestar de mi familia y sin otra ocupación que el descanso y el 
placer. Pero no era eso lo que estaba escrito en mi futuro. 

Me encontraba frente a la puerta de mi casa, contemplando 
el ir y venir de la gente que pasaba, cuando se acercaron unos 
mercaderes. Parecían regresar de un largo viaje. 

La imagen despertó en mí el anhelo de lanzarme a la mar 
nuevamente, y comencé a hacer planes. Al día siguiente, muy 
temprano, me fui al mercado y adquirí las mejores mercaderías 
que el dinero puede comprar. En poco tiempo estaba en el puer-
to de Basora, embarcándome con algunos amigos en una gran 
nave. Durante las siguientes semanas nos dedicamos a nuestra 
ocupación favorita: vender lo que traíamos y comprar algo de 
producción local, que más tarde revenderíamos en otras tie-
rras. Pero luego pasó un tiempo en el cual no tocamos puerto, 
y un día encontramos al capitán en cubierta, con un aspecto 
lastimoso. 

Estaba desesperado porque la nave había sido arrastrada 
fuera del mar que él conocía, y temía que corriera peligro, pues 
en aquellas regiones inexploradas habían desaparecido muchos 
y muy buenos barcos.
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Como dando respuesta a su explicación, un tremendo vien-
to nos golpeó y nos llevó contra una montaña que caía a pico en 
el mar. El barco no soportó el tremendo golpe y comenzó a hacer 
agua por todos lados hasta que se hundió. La única salvación era 
trepar por la montaña y llegar a la cumbre. Muy pocos lo logra-
mos. Toda la isla estaba rodeada de restos de naufragios, y las 
playas se encontraban regadas de cosas valiosas que la marea 
había arrastrado hasta allí. Al descender de la montaña comen-
zamos a seguir un riacho que abruptamente se hundía en una 
caverna. Lo curioso que llegamos a ver fue que este arroyo tenía 
sus márgenes sembradas de piedras preciosas.

Vimos árboles de maderas aromáticas creciendo por todos 
lados, y fuentes de betún27 naturales, y todo tipo de cosas 
maravillosas y de gran valor que estaban en esa isla y allí se 
quedarían, porque ningún barco sobrevivía a las corrientes 
traicioneras de ese mar.

Mis compañeros y yo dividimos equitativamente las pro-
visiones que logramos salvar. Pero me temo que fui el único 
que supo administrarlas. En los días siguientes fueron expi-
rando de hambre los que devoraron sin cuidado toda su comi-
da, mientras que yo los sobreviví a todos. No puedo decirles 
lo triste que estuve al quedarme solo, porque al morir nadie 
me daría sepultura, y quedaría allí donde cayera, para pasto 
de las aves de presa. Me culpaba de haber emprendido este 
viaje, cuando podría haberme quedado en casa, protegido por 

27	Betún: sustancia negra y pegajosa que se quema con facilidad y produce un humo 
espeso; en el pasado, se usaba para impermeabilizar barcos.



• 69 •

La increíble historia de Simbad el Marino



Relato de “Las mil y una noches”

• 70 •

el amor de la familia. Decidí entonces cavar mi propia tumba. 
Pensaba que, cuando sintiera llegar la muerte, me echaría allí, y 
ya se encargaría el viento de cubrirme con arena. 

Fui después a lavarme al río, y me quedé largo rato miran-
do sus aguas, que se internaban en la roca. Pensé que en alguna 
parte debía desaguar, y que tal vez ahí encontrara la forma de 
sobrevivir. Mi espíritu aventurero no me había abandonado.

Construí una balsa un poco más angosta que el río, y la car-
gué de cuantos diamantes, rubíes y perlas pude acumular. Y me 
lancé a la corriente…

¡No se imaginan el terror que sentí cuando la balsa penetró 
en la caverna y quedó envuelta en tinieblas! El ruido del torren-
te era insoportable, y la altura del techo descendía por momentos 
peligrosamente. No tuve más remedio que acostarme boca aba-
jo y esperar lo que tuviera que suceder. En ese estado me fui que-
dando dormido, yo diría que por un año… Cuando me desper-
té, me rodeaba la claridad.

Mi balsa estaba amarrada a la orilla, y un grupo de hindúes 
me observaban intrigados. Me hablaron, pero yo no comprendía 
su idioma. Un momento después se nos acercó un musulmán, 
que me ofreció comida y me preguntó de dónde venía. Cuando 
pude recuperar mis fuerzas gracias al alimento le conté mi aven-
tura, y tanto se asombró que quiso que se la contara al rey de 
aquella isla, llamada Serendib.28 Me acompañó a verlo, y entre 
varios hombres llevaron también mi balsa con todo su contenido.

28	Serendib: antiguo nombre de Sri Lanka, isla ubicada al sudeste de la India.
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El rey resultó ser un hombre amable, que escuchó mi histo-
ria con mucho interés y me felicitó por haber salvado la vida en 
aquellas circunstancias. Yo le demostré que no solamente había 
salvado la vida: abrí uno de los paquetes que traía y le mostré las 
piedras preciosas. Luego elegí un ejemplar muy hermoso de cada 
especie y se los regalé.

Los aceptó con gusto, y me invitó a quedarme en su palacio 
por un tiempo. 

Allí hablamos de su tierra y de la mía. Fue entonces cuando 
me preguntó sobre el modo de gobernar de nuestro califa, Harún 
Al-Raschid, y yo le conté lo justo y generoso que era y le hablé de 
sus méritos.

El rey, gratamente impresionado, quiso enviarle al califa un 
obsequio por mi intermedio. El regalo consistía en una vasija 
tallada en un solo rubí, completamente llena de perlas redondas 
y blancas del tamaño de una avellana; la piel de una serpiente 
enorme que tenía la virtud de curar cualquier enfermedad a 
quien se acostara sobre ella; doscientos granos de alcanfor, cada 
uno del tamaño de un higo; dos colmillos de elefante, tan gran-
des que se necesitaban ocho hombres para acarrearlos, y un co-
fre repleto de joyas exquisitas.

Yo le prometí al rey que le hablaría al califa de sus virtudes 
y su buena disposición, para que encontrara en él a un amigo y 
un aliado, y lo más rápido posible cargué en el puerto mis pose-
siones y zarpé con rumbo a Basora.

Apenas puse un pie en tierra me encaminé al palacio del ca-
lifa, llevando el regalo del rey de Serendib. Harún Al-Raschid 
tuvo la amabilidad de recibirme enseguida, y al ver los magníficos 
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regalos quiso saber más sobre aquel reino lejano. Le hablé con 
cariño de aquel rey justo y sabio, de su generosidad, y de la felici-
dad de su pueblo. Añadí que no podría encontrar otro aliado más 
poderoso, porque yo había visto con mis propios ojos la riqueza 
que lo rodeaba.

El califa se mostró encantado con todo lo que le dije, y me 
hizo valiosos regalos en señal de agradecimiento.

Me despedí de él y corrí a casa, donde ya mi familia estaba 
avisada de mi regreso y me esperaba ansiosamente. Y entre los 
brazos de mis seres queridos, di por finalizado mi sexto viaje.

Pero mañana, mis queridos huéspedes, les contaré las peri-
pecias de mi séptimo y último viaje, así que ahora cenemos, des-
cansemos y esperemos el nuevo día…

* * *
Calló Simbad el Marino, y los presentes siguieron por un 

momento con la cabeza en aquellas tierras lejanas y exóticas, 
donde las palabras del aventurero los habían llevado. El cargador, 
maravillado, dio gracias por poder ser un oyente más de esas 
historias increíbles, y luego de cenar quiso retirarse a su casa. 
Como las veces anteriores, un sirviente le puso en las manos una 
bolsa con cien monedas de oro.

La mañana siguiente, Simbad el Cargador, casi irreconocible 
con sus nuevas ropas, buscó un lugar entre los invitados y se 
dispuso a escuchar…

Y Simbad el Marino, después de hacer los honores a un 
almuerzo delicioso, comenzó su relato.
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Cuando terminó mi sexto viaje, creí que no habría poder en el 
universo capaz de arrancarme nuevamente de mi casa. Ya esta-
ba grande para aventuradas expediciones, era el hombre más rico 
de la región, y el califa me llamaba a su lado con frecuencia para 
oír de mis labios la historia de mis aventuras.

Pero un día me convocó por otro motivo.
—Simbad —me dijo—, tengo que enviar a alguien al reino 

de Serendib para contestar como corresponde el saludo del rey 
y entregarle los regalos que le quiero hacer llegar. Y tú eres quien 
conoce mejor el camino a esas tierras… ¡Así que prepárate para 
salir hoy mismo!

Sentí que mi alma caía en los más negros abismos de la 
desesperación. Hasta ese momento, jamás había logrado termi-
nar un viaje sin correr innumerables peligros y enfrentarme a la 
muerte cara a cara. La idea de hallarme de nuevo en alta mar me 
llenó de malos presagios. Pero no estaba hablando con un igual. 
El que me encomendaba la misión era el emir29 de los creyentes, 
Harún Al-Raschid, y no era posible negarse.

—Escucho y obedezco —contesté sin objetar nada, aunque 
estaba seguro de que me arrepentiría.

Entonces ordenó que me fueran entregados mil dinares de 

29	Emir: príncipe o caudillo de los árabes.
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oro para pagar mis gastos de viaje, y también se hizo cargo del 
costo de mi pasaje en un poderoso barco anclado en el puerto de 
Basora, que estaba listo para partir.

Los regalos que debía llevar a Serendib eran los siguientes: 
tres camas, una de ellas revestida de terciopelo rojo, de altísimo 
valor en el mercado; cien trajes bordados en finas telas de Ale-
jandría30 y Kufa,31 y otros cincuenta, finísimos, de Bagdad; una 
antigua vasija de cornalina,32 decorada con un arquero y un león; 
un conjunto de caballos árabes de pura sangre, y otros presentes 
de gran valor. 

Aunque hice el viaje contra mi voluntad, debo reconocer 
que los vientos fueron propicios, y alcanzamos la costa de Serendib 
en solo dos meses. La alegría del rey al verme no se puede des-
cribir con palabras, pero aunque a mí me agradó también volver 
a verlo, me mantuve firme con respecto al tiempo de mi regreso: 
volvería apenas hubiera descansado convenientemente.

El rey respetó mi decisión y me dejó marchar sin más, de 
manera que pude volver a embarcarme en el mismo navío.

Al principio tuvimos buen tiempo. Llegamos sin novedades 
a una isla de notable belleza.

Pero a la semana de abandonarla un viento huracanado 
tomó el mando de la nave, y por varios días no supimos adónde 
nos dirigíamos. Cuando la tormenta amainó, el capitán subió a 
lo alto del palo mayor para observar el horizonte, y bajó con el 

30	Alejandría: ciudad del norte de Egipto, ubicada en el delta del río Nilo. Su posición 
estratégica la convirtió en un importantísimo centro cultural durante la Antigüedad.

31	Kufa: ciudad de Iraq, situada al sur de Bagdad.
32	Cornalina: piedra preciosa de color rojizo.
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rostro más blanco que las nubes. Con medias palabras, nos 
anunció que el vendaval nos había llevado hasta los límites de 
los mares conocidos, y que en las aguas que recorríamos vivían 
monstruosas criaturas marinas capaces de devorar sin ninguna 
dificultad un barco mucho mayor que el nuestro. 

Como si sus palabras fueran una llamada, el mar comenzó 
a encresparse, y vimos que venían hacia la nave tres serpientes 
fenomenales, cada una mayor que la anterior. La última, alta 
como una montaña, saltó sobre las otras y enfiló rumbo al barco, 
abriendo una boca negra como una noche sin estrellas. De un 
solo bocado tragó las tres cuartas partes de la embarcación, 
mientras muchos de nosotros saltábamos al mar.

Cuando pude volver a la superficie me aferré a uno de los 
restos del naufragio, y las corrientes marinas me arrastraron, 
más muerto que vivo, a una isla donde encontré frutas y agua 
dulce en cantidad. Nunca más volví a tener noticias de mis 
compañeros. 

Mirando la corriente, rápida y espumosa, recordé aquel 
riacho de mi sexto viaje, que me condujo hacia la libertad. ¿Valdría 
la pena correr el riesgo y aventurarme otra vez a confiar mi vida 
a una balsa?

No lo pensé mucho, porque deseaba más que nada volver 
con mi familia.

Recogí unas ramas grandes que —aunque no lo sabía en ese 
momento— eran de una rara especie de sándalo, que en el mer-
cado valía precios astronómicos. Las uní con tallos de plantas 
trepadoras, la llené de frutas para sobrevivir al viaje y me lancé 
a la corriente embravecida. No había pasado un minuto, cuando 
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el salvaje balanceo de mi embarcación me obligó a tirarme boca 
abajo, entre las frutas. Estaba mareado y descompuesto por la 
violencia de aquel recorrido.

Cuando me atreví a levantar la cabeza, deseé no haberlo 
hecho. El torrente, que cada vez adquiría mayor velocidad, se 
convertía más adelante en un salto al vacío… Una altísima cata-
rata en cuyo fondo, pocos segundos después, flotaría mi cuerpo 
fracturado y sin vida.

De pronto sentí que la barca se detenía sobre el agua, a pocos 
metros del desastre: vi que estaba inmovilizada por una red, que 
varios hombres sujetaban desde la orilla. Me llevaron a tierra, jun-
to con mi balsa, y un hombre anciano, de larga barba blanca, me 
ofreció ropas secas y calientes, mientras me daba la bienvenida.

Después este respetable hombre me llevó a su casa, sin decir 
ni una palabra, y toda su familia salió a recibirme amistosamen-
te. Me dieron de comer y beber manjares dignos de un rey y me 
dejaron en una habitación para que pasara la noche cómoda-
mente, rodeado de sirvientes dispuestos a cumplir cualquier 
deseo que me pasara por la cabeza.

Durante tres días disfruté de este tratamiento, sin que nadie 
me preguntara nada.

A la mañana del cuarto día, el anciano vino a sentarse a 
mi lado y me preguntó mi nombre y el porqué de mi presencia 
allí. Entonces le conté mi historia de principio a fin, sin olvidar 
ningún detalle.

Él me expresó la alegría que sentía por haberme salvado, 
y me recomendó que, si quería vender mis mercancías en su 
pueblo, aceptara sus consejos.
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Yo no sabía de qué estaba hablando. Mis mercancías 
estaban en el estómago de una colosal serpiente marina, 
junto con el barco que me transportaba y el resto de la tri-
pulación.

Creyendo que tal vez el hombre fuera un chiflado pacífico, 
le seguí la corriente, y con gusto acepté su sabio consejo. 

—¡Te acompaño entonces al mercado! —me dijo. Y me con-
dujo a una subasta pública.

Después de todo, sí había allí algo mío: la balsa… Y estaba 
rodeada por una multitud de comerciantes que la miraban 
con veneración.

—La calidad del sándalo que has traído es maravillosa 
—me confió en voz baja—. Tal vez no haya en el mundo otra 
que se le compare.

Y acercándose al principal, le indicó que comenzara la su-
basta, con un precio base de mil dinares. ¡Una fortuna!

Pero los comerciantes pujaban sin darse por vencidos, y al 
rato el precio ofrecido era de diez mil dinares. Como nadie 
pujó nuevamente, el principal me miró, interrogándome. ¿Es-
taba dispuesto a venderlo a ese valor?

Al verme dudar, el anciano me dijo que no lograría un pre-
cio mejor, a menos que consintiera en vendérselo a él por diez 
mil cien dinares. 

Acepté con agradecimiento su propuesta, así que fuimos a 
su casa, donde me entregó inmediatamente el dinero.

Luego me invitó a comer, y cuando estábamos terminando 
una deliciosa comida me dijo:
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La increíble historia de Simbad el Marino

—Quiero proponerte algo… Yo ya estoy muy viejo, y no 
tengo hijos varones que hereden mis bienes. En cambio, sí tengo 
una hija, muy joven todavía, bella y encantadora. Quisiera que 
la aceptes por esposa, y que vivas aquí, como uno de nosotros. A 
cambio de eso, serás amo de todos los que hasta hoy dirigió mi 
mano, y dueño de todo lo que poseo, que es una fortuna incal-
culable.

Como yo no sabía qué contestarle y guardaba silencio, 
añadió:

—Piensa también que, el día que yo muera, podrás regresar 
a tu tierra con tu fortuna y tu esposa, mi hija. No te exijo que te 
quedes ni un día más que el tiempo que me queda por vivir…

Ante estas palabras, no pude menos que aceptar, por agra-
decimiento a aquel hombre magnánimo. 

Feliz, hizo llamar al cadí33 y a los testigos, y celebramos la 
boda. Luego conocí a mi segunda esposa, una joven de verdad 
hermosa e inteligente, perfecta en muchos sentidos. Y las joyas 
que tenía puestas valían el equivalente del rescate de un califa. 
Pero el oro y las joyas dejaron de tener sentido cuando me vi re-
flejado en sus ojos… Nos enamoramos.

Así que me quedé en esa tierra por la promesa que le había 
hecho a aquel hombre, pero no puedo decir que lo haya pasado 
mal. Todos me respetaban y apreciaban, y yo les tomé un afecto 
sincero.

El padre de mi esposa falleció poco tiempo después de la 
boda, y no recuerdo haber estado tan triste en toda mi vida por 

33	Cadí: entre los árabes, juez que se ocupa de los asuntos civiles.
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la muerte de otra persona. Luego de los funerales, me nombraron 
jefe de mercaderes de la ciudad y fui el dueño absoluto de sus 
criados, sus bienes y sus posesiones.

Pero en ese pueblo ocurría algo extraño, que yo no fui capaz 
de imaginar hasta el día en que lo descubrí: los hombres —no las 
mujeres ni los niños, solo los hombres—, una vez al año, duran-
te la primavera, pasaban por una transformación muy particular. 
De los hombros les brotaban unas plumitas, que rápidamente se 
convertían en unas poderosas alas, de manera que podían 
largarse a volar por el cielo, alejándose de la ciudad.

Aunque me costó bastante acostumbrarme, y al final lo con-
sideraba normal en cierta época del año, a medida que pasaba el 
tiempo envidiaba cada vez más a aquellos hombres, que surcaban 
el único reino que yo nunca había visitado: el aéreo.

Tanto me molestaba ese sentimiento, que finalmente decidí 
pedirle a uno de ellos que me llevara con él en su siguiente vue-
lo. Después de mucho insistirle estuvo de acuerdo, y me dejó 
colgarme de su cintura. Ascendió en línea recta, y tan alto llega-
mos, que me pareció escuchar un coro de ángeles.

—¡Bendito sea Alá! —exclamé, en el colmo de la felicidad.
Pero, no bien pronuncié estas palabras, nos precipitamos a 

tierra. El hombre alado me dejó en la cima de una montaña y 
volvió a remontar el vuelo, mientras me miraba con odio feroz.

Me quedé solo, lejos de la ciudad, perdido en lo alto de una 
montaña desconocida. Y pensé que realmente lo merecía.

En eso pasaron dos muchachos, y uno de ellos me dio un 
bastón de oro luego de señalarme un sendero. Entonces desapa-
recieron.
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La increíble historia de Simbad el Marino

No llevaba mucho tiempo caminando en la dirección que 
me habían indicado, cuando descubrí una serpiente de tamaño 
descomunal. Llevaba en las fauces un hombre, del cual solamen-
te se veían la cabeza y los brazos. Con el bastón de oro golpeé a 
la horrible serpiente en la cabeza, con tanta fuerza que la dejé 
inconsciente y pude ayudar a su víctima a salir.

Me sorprendí al ver que se trataba del mismo hombre que 
me había dejado en la cumbre de la montaña unas horas antes. 
Me explicó que, al pronunciar el nombre de Alá, yo lo había he-
cho caer, pues a todos los hombres alados la mención de ese 
nombre en voz alta les producía el mismo efecto.

Le prometí que no volvería a hacerlo, si me llevaba de vuel-
ta a casa. Estuvo de acuerdo, y en unos minutos yo me encontra-
ba parado en mi azotea. 

Mi esposa, que había estado muy preocupada por mi au-
sencia, me explicó que aquellos hombres eran hermanos de los 
demonios, y que mi difunto suegro había vivido allí pero sin 
compartir su forma de vida ni sus costumbres. Angustiada ante 
la idea de que yo pudiera poner mi existencia en peligro otra 
vez, me suplicó que nos fuéramos a Bagdad, con todas nuestras 
posesiones y sirvientes, lo más pronto posible.

Sus palabras despertaron en mí una gran nostalgia por mi 
familia, y un irresistible deseo de volver a ver Bagdad, la ciudad 
de paz, que nunca había dejado de brillar en mi corazón.

Fue así como regresé, después de convertir en oro todas 
nuestras propiedades y de contratar un barco confortable que 
nos trajo sin tropiezos.

Y ese fue el fin de mi séptimo y último viaje.
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* * *
Cuando Simbad el Marino terminó su relato, se dirigió a 

Simbad el Cargador para decirle:
—Mira, humilde cargador que te llamas como yo, cuántos 

peligros, cuántos sinsabores, cuántas penas, cuántos terrores y 
cuántas sorpresas puso la Fortuna en mi camino. Piensa si tu 
suerte de cargador no ha sido más llevadera…

Y el cargador respondió:
—Tienes toda la razón, mi señor.
Simbad el Marino mandó entonces poner el mantel para 

los invitados, y ofreció una fiesta que duró treinta días con sus 
noches.

Y no despidió al cargador, sino que lo contrató como su 
mayordomo.

Y fueron grandes amigos durante muchos años aún, hasta 
que llegó de visita aquella que vuelve vacías las delicias, deshace 
las amistades, cubre de arena los grandes palacios y desmorona 
los monumentos: la inevitable muerte.

¡Pero las grandes historias no morirán jamás! 
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Comprobación de lectura

Unan con líneas cada episodio con el viaje en el que sucede.

		  Primer viaje

		  Segundo viaje

		  Tercer viaje

		  Cuarto viaje

		  Quinto viaje

		  Sexto viaje

		  Séptimo viaje

Sobre terreno conocido

Un gigante devora al capitán 
de la embarcación.

Simbad viaja en una balsa 
por el interior de una 
caverna.

Las aves Roc destruyen 
el barco.

Los marinos confunden a  
la ballena con una isla.

Las serpientes marinas 
hunden el barco.

Simbad enseña cómo hacer 
una silla de montar.

Simbad viaja atado a la  
pata de un ave Roc.
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Completen el crucigrama con las palabras que aparecen definidas en 
las Referencias.

Referencias
1)	 Ave gigantesca.
2)	 Ciudad donde vive Simbad.
3)	 Madera aromática.
4)	 Faja de tela que se enrolla alrededor de la cabeza.
5)	 Ciudad portuaria situada al sur de Bagdad.
6)	 Actual capital de la República Árabe Siria.
7)	 Antiguo nombre de Sri Lanka.
8)	 Animal fabuloso semejante a una vaca con un cuerno gigantesco.
9)	 Parte posterior de una embarcación.
10)	Sustancia aromática de color blanco.
11)	 Jefe que gobierna algunos territorios musulmanes.
12)	Entre los árabes, juez que se ocupa de los asuntos civiles.
13)	Entre los musulmanes, líder que ejerce la suprema autoridad religiosa y 

política.
14)	Nombre que se le da al mercado en la zona de Marruecos.

4)

1)

10)

11)

13)

12)

14)

5)

3)2)

7)

9)

8)

6)
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Numeren las acciones de Simbad del 1 al 10, según el orden que 
tienen en la historia.
	 •	 Se convierte en consejero del rey Mihraján.	  
	 •	 Compra un barco. 	  
	 •	 Contrata a Simbad el Cargador como su mayordomo. 	  
	 •	 Vende la balsa de sándalo.	  
	 •	 Despilfarra su herencia.	  
	 •	 Es enterrado en una sepultura.	  
	 •	 Conoce al rey de Serendib.	  
	 •	 Logra huir del “viejo del Mar”. 	  
	 •	 Hereda la fortuna de su padre. 	  
	 •	 Construye una balsa con ramas de sándalo.	  

Marquen con una cruz la opción correcta. 
1 	La historia tiene lugar…
	 a)	en la actualidad. 	  
	 b)	en tiempos del califa Harún Al-Raschid.	  
	 c)	hace miles de años. 	  

2 	Simbad el Cargador culpa de su pobreza a…
	 a)	su suerte. 	  
	 b)	los gobernantes. 	  
	 c)	Simbad el Marino. 	  

3 	Al final de cada jornada, Simbad el Marino le entrega a Simbad el 
Cargador…

	 a)	un traje nuevo. 	  
	 b)	cien monedas de oro. 	  
	 c)	un paquete con comida.	  

4 	Simbad el Marino era hijo de…
	 a)	un sultán.	  
	 b)	un constructor de barcos. 	  
	 c)	un comerciante.	  

5 	Simbad se salva del primer naufragio…
	 a)	aferrado a un barril.	  
	 b)	nadando.	  
	 c)	atado a la pata de un ave Roc.	  
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6 	En el tercer viaje, el barco…
	 a)	es hundido por las serpientes marinas. 	  
	 b)	es destrozado por las piedras que arrojan las aves Roc.	  
	 c)	es robado por los monos.	  

7 	Simbad logra escapar del “viejo del Mar”…
	 a)	ayudado por sus compañeros. 	  
	 b)	luego de darle vino. 	  
	 c)	golpeándolo con una calabaza.	  

8 	Simbad emprende el séptimo viaje…
	 a)	por orden de Harún Al-Raschid.	  
	 b)	porque desea recuperar su fortuna. 	  
	 c)	porque desea volver a la vida en el mar. 	  
 
Coloquen la V de verdadero o la F de falso al lado de las siguientes 
afirmaciones.

a)	Simbad el Cargador recita un poema en la puerta	  
	 de la casa de Simbad el Marino.
b)	Simbad el Marino se enoja con Simbad el Cargador	  
	 y lo hace castigar.
c)	Los marinos despiertan a la ballena al hacer una fogata	  
	 sobre su lomo.	
d)	El valle de las piedras preciosas estaba custodiado	

por leones. 	
e)	Al comienzo del segundo viaje, Simbad es abandonado	  
	 en una isla porque se cae en un pozo.	
f)	Como señal de agradecimiento por enseñarle a usar la	  
	 montura, el rey le pide a Simbad que se case con su hija. 	
g)	En la “Ciudad de los Monos”, los cocos caen solos de	  
	 los árboles. 
h)	El rey de Serendib está en guerra con Harún Al-Raschid. 	  
i)	 Simbad emprende el séptimo viaje contra su voluntad.	  
j)	 Simbad se casa con la hija del hombre que compra la	  
	 balsa de sándalo. 	  
k)	Simbad tiene miedo de volar. 	  
l)	 Luego de escuchar el relato del séptimo viaje, Simbad	  
	 el Cargador no vuelve a ver a Simbad el Marino. 	  
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Actividades de comprensión y análisis

1 	Simbad el Marino es el protagonista de la historia y el narrador 
de sus propias aventuras. En cada uno de los viajes, se repite 
una estructura similar, en la que el protagonista sale de Bagdad y 
finalmente regresa a la misma ciudad. 
Elijan uno de los viajes y completen una ficha como esta. 

Viaje número:
¿Quién cuenta la historia?
¿A quiénes cuenta la historia?
Motivo de la partida:
Complicaciones:
Modo en que se resuelven:
Oponentes:
Ayudantes:
Regreso:

2 	Existen varias similitudes entre los distintos viajes de Simbad el 
Marino. Señalen por lo menos tres de esas similitudes y luego 
comparen la lista con la que efectuaron sus compañeros. ¿Hubo 
coincidencias?

3 	Observen las siguientes ilustraciones, realizadas por el historie-
tista alemán Stefan Mart en 1933 y, para cada una, respondan a 
las siguientes preguntas. 
a)	¿Qué episodio se muestra?
b)	¿En qué viaje ocurre?
c)	¿Qué personajes aparecen representados?
d)	¿Qué elementos de la situación destacó el ilustrador?
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4 	Como se señaló en la “Introducción”, La increíble historia de 
Simbad el Marino posee ciertas características propias del rela-
to de aventuras. Este tipo de relato, al tomar como eje el viaje, 
permite enhebrar distintos episodios. 

	 En el libro, señalen con una X el momento en que se inicia un 
nuevo episodio en cada uno de los viajes. En el margen, anoten 
un título para cada episodio, por ejemplo: “Una isla que se sacu-
de”, “Salvado por un barril”, “Los animales del rey Mihraján”…  

1)

3)

7)

5)

2)

4)

8)

6)
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5 	Las historias de Simbad incluyen varios elementos de tipo sobre-
natural, que permiten considerarlas como relatos maravillosos. En 
el siguiente cuadro, marquen con una cruz la columna que corres-
ponde en cada caso. Luego comparen con lo que señalaron sus 
compañeros. ¿Coinciden siempre las respuestas?

Episodio Natural Sobrenatural

Simbad gasta su herencia.
Simbad vuela colgado de la pata
del ave Roc.
Los marinos confunden a la ballena
con una isla.
Los hombres alados caían cuando se 
mencionaba el nombre de Alá. 

La tierra se abre y brota un hombre.

Las yeguas del rey Mihraján tienen cría
con los caballos marinos.

Simbad llega a un reino donde nadie
usa montura.

Simbad compra un barco.

Simbad construye una balsa
con madera de sándalo.
El califa le pide a Simbad que
vuelva a viajar.
La serpiente marina provoca un naufragio.
Las aves Roc arrojan piedras
sobre el barco.
El “viejo del Mar” no se suelta de
los hombros de Simbad.

El gigante devora a uno de los marinos.

Simbad elabora vino haciendo
fermentar las uvas.

Simbad es enterrado vivo junto
con el cadáver de su esposa.

Los marinos confunden el huevo
del ave Roc con una cúpula.

Simbad viaja en una balsa por
el interior de una caverna.

Simbad llega a un lugar donde crecen 
unos árboles de los que se extrae alcanfor.
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6 	En la literatura griega, el héroe Odiseo debe realizar un largo viaje 
para regresar a su patria, luego de haber combatido en la guerra 
de Troya. Algunos episodios de ese viaje presentan cierta similitud 
con los que relata Simbad el Marino. Lean los siguientes pasajes1 
y, luego, resuelvan las consignas.

Al décimo llegamos al país de los lotófagos, que solo comen flores. Bajamos 
a la costa y cargamos agua fresca. Después mis compañeros comieron al 
costado de las naves. Escogí a dos de ellos y a un heraldo, y los mandé a in-
formarse quiénes vivían en aquellas tierras. Enseguida partieron, y pronto 
se toparon con los hombres comedores de loto, quienes, en vez de hacerles 
algún daño, les regalaron lotos para que los comiesen. Tan pronto como 
degustaron aquel fruto dulcísimo se olvidaron de todos los pesares y los 
abandonó el deseo del regreso, y preferían quedarse allí, con los lotófagos. 
A pesar de sus lágrimas, me los llevé conmigo y los até a los bancos de las 
cóncavas naves. Inmediatamente ordené a los otros que zarparan, temien-
do que olvidasen el regreso si probaban la flor ellos también. Me hicieron 
caso y enseguida azotaban las olas con los remos. (Canto IX)

Pronto llegamos a la enorme gruta, y como no había nadie, decidimos en-
trar e investigar. Nos sorprendió encontrar tanta abundancia: cestos llenos 
de quesos, y establos rebosantes de corderos y cabritos. […] Encendimos el 
fuego, hicimos sacrificios, comimos de los quesos y esperamos. El cíclope 
llegó, transportando en sus brazos gran cantidad de leña que traía para 
hacer su comida. La arrojó con estrépito en la entrada, y presas del terror 
huimos hacia el fondo de la gruta. Hizo entrar el rebaño, y luego colocó un 
enorme peñasco a manera de puerta; tan grande era la roca, que ni vein-
tidós carros de cuatro ruedas que tiraran juntos habrían sido capaces de 
moverla. Acto seguido, se sentó a ordeñar las ovejas y las cabras. Después 
puso a cuajar la mitad de la leche, y el resto lo guardó para bebérselo du-
rante la comida. Finalmente hizo el fuego, y al vernos […], tomó a dos com-
pañeros y se los devoró a manera de cena. (Canto IX)

a)	¿Con qué episodios de la historia de Simbad pueden relacionar 
estas aventuras de Odiseo?

b)	¿En qué persona gramatical están narrados estos hechos? 
¿Sucede lo mismo con las historias de Simbad?

1	 Tomados de: Homero, Odisea (versión de Ezequiel Zaidenwerg), Buenos Aires, 
Kapelusz, GOLU, 2009.
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Actividades de producción

1 	Narración. Imaginen que Simbad debe realizar un octavo viaje: 
¿cuál será el motivo de la partida?, ¿qué aventuras deberá en-
frentar?, ¿qué seres y lugares fabulosos conocerá?, ¿cómo logra-
rá regresar finalmente a Bagdad? Tomen nota en borrador de las 
aventuras que imaginaron, revisen las ideas y luego escriban la 
historia. Pueden incorporar algunos de los seres que aparecen en 
estas reproducciones.

2 	Historieta. Elijan el episodio que más les haya gustado y realicen 
entre seis y diez viñetas de historieta relacionadas con esas ac-
ciones. Recuerden dibujar los personajes dentro de los cuadros 
y poner los diálogos en globos. Reflexionen también acerca del 
tipo de encuadre (plano general o primer plano) que resulte más 
conveniente para mostrar cada situación. Pueden emplear otros 
recursos habituales de la historieta, como onomatopeyas, metá-
foras visuales o líneas de movimiento.

3 	Enciclopedia de seres fabulosos. Realicen una lista de los seres fa-
bulosos que aparecen a lo largo del relato. Elijan uno de ellos y 
escriban una entrada de enciclopedia en la que se proporcione 
información acerca de su aspecto, el lugar donde vive y sus hábi-
tos. Pueden agregar datos inventados por ustedes, siempre que 

1)

3)

2)

4)
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tengan coherencia con los que aparecen en la historia. Procuren 
que el estilo sea impersonal y objetivo. Agreguen una ilustración 
del ser que describieron.

4 	Retrato. Después de escuchar los relatos de su tocayo, Simbad el 
Cargador decide escribir un retrato. Recuerden que el retrato es 
la descripción de una persona en la que no solamente se seña-
lan sus rasgos físicos, sino también los que tienen que ver con su 
personalidad. Escriban el retrato tal como lo imaginaron. 

5 	Argumentación. Al final de la historia, Simbad el Marino reflexiona: 
“Mira, humilde cargador que te llamas como yo, cuántos peligros, 
cuántos sinsabores, cuántas penas, cuántos terrores y cuántas sor-
presas puso la Fortuna en mi camino. Piensa si tu suerte de carga-
dor no ha sido más llevadera”. ¿Ustedes qué piensan? ¿Qué tipo 
de vida les parece mejor: la de Simbad el Marino o la de Simbad 
el Cargador? ¿Qué ventajas y qué desventajas encuentran en cada 
caso? Elijan la alternativa que prefieran y presenten por lo menos 
tres argumentos que fundamenten la elección. 

6 	Cambio de punto de vista. El narrador puede posicionarse en dife-
rentes lugares para contar la historia: por ejemplo, puede seguir 
la mirada de distintos personajes para referir los hechos, es decir, 
puede adoptar diferentes puntos de vista. Elijan una de las siguien-
tes opciones:
a)	Escriban el episodio de la Isla de los Monos desde el punto de 

vista del gigante.
b)	Escriban los hechos del sexto viaje desde el punto de vista del 

rey de Serendib.

7 	Teatro. Elijan uno de los episodios de la historia y escríbanlo en 
forma de diálogo teatral. Con la ayuda de los docentes de Edu-
cación Plástica, averigüen distintas técnicas para fabricar títeres, 
elijan la que les parezca más adecuada y construyan los títeres 
para los personajes de la obra que escribieron. Dibujen y pinten 
el decorado de fondo. Por último, representen la obra, prestando 
atención a los distintos tonos de las voces de los personajes.
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